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Acto  primero. 


Salita  de  confianza  elegantemente  amueblada.  Puertas  al  foro  y  laterales.  En  sitia 
visible  un  cuadro  representando  una  Magdalena. 


ESCENA  I 


pRANgois  y  María 


Mari.  {Cantando,  con  música  de  sevillanas,  mie7.tr as  lim- 
pia unos  cachar  ritos  que  va  dejando  de  cualquier 
manera  en  una  vitrina  o  en  otro  mueblecito,) 

— Me  dijiste  que  era  fea 
me  compraste  una  corona; 
me  compraste  una  corona, 
me  compraste  una  corona, 
I  me    dijiste  que   era  fea... 

Fran.  (Que  ha  entrado  y  ha  oído  la  copla)  Mari,  Mari, 
en  vez  de  cantar  canciones  de  ida  y  vuelta,  co- 
loque los  bibelots  con  simetría. 

Mari.       Qué  más  da,  mesié  Paco. 

Fran.      Frangois,  Frangois:  je  m'  apelle  Frangois,  vamos 

Francisco. 
Mari.       Es  la  misma  cosa. 
Fran.       N'  ai  pas  la  méme  chosse. 

Mari.       En  mi  tierra  a  tóos  los  Franciscos  les  llaman 

Pacos,  Frascos  y  Frasquitos. 
Fran.       Cosas  de  la  España.  A  París,  un  frasquito  es  un 

petit  flagon. 

Mari.  Ya  se  me  había  orviao  que  está  usté  aquí  de 
maestro  escuela  de  los  señores. 
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Frax.      Je  ne  suis  pas  maestro  de  la  escuela.  Yo  estoy 

el  mayordomo. 
]\ÍARr.       Pos  bien  que  les  ^enseña  usté  a  decir  las  cosas 

en  francés  y  a  saludar  y  los  güenos  modos  de  la 

güeña  sociedad. 
Frax.       Es  que  yo  soy  aquí  colocado  por  la  nuera  de 

los  señores  que  ella  está  una  mujer  chic,  de  la 

créme. 

]\ÍARi.       Pos  los  señores  no  son  ningunos  niéndigos,  que 

bien  de  pasta  abiyelan. 
Frax.       ^Qué  cosa  es  pasta? 
Mari.       Panit\  dinero. 

Frax.  Pero  ellos  están  oscuros.  El  señor  no  era  más 
que  un  empleado  de  la  Hacienda  publica,  que 
dejaron  cesante  por  no  ir  a  la  oficina,  hasta  que 
la  señora  heredó  a  su  tío,  el  comerciante  del 
Brasil;  y  como  después  casaron  a  su  hijo  y  a  su 
hija  con  dos  personas  tres  distinguidas,  la  seño- 
ra quiere  conducirse  como  corresponde  a  una 
suegra  cristocr ática.  Ya  sabe  usted  que  el  yerno 
es  además  un  hombre  de  talento... 

Mari  Ya,  ya.  Y  entre  el  yerno  y  la  yerna  se  van  a 
comer  a  la  señora  por  las  patas. 

P^RAx.  Usted  deje  a  los  demás  y  hablemos  de  otra  cosa. 
;Cuándo  usted  me  da  una  contestación.- 

]\Iari.       ;A  qué...? 

Frax.       Usted  no  recuerda  que  je  suis  mort  par  ses  pe- 

tites  morgeaux. 
]\Iari.       Pero  hombre  de  Dios;  se  orvía  osté  que  yo  no, 

chamullo  francés,  que  no  le  comprendo. 
P^RAx.       O-lá-,  lá.  Yo  digo  que  soy  muerto  por  sus  pe- 

dacitos. 

]\ÍARi.  Ya  le  he  dicho  un  porción  de  veces  que  no  es 
osté  mi  tipo;  que  a  mí  lo  que  me  tira  es  la  mili- 
cia; si  fuera  osté  de  la  Escolta  Riá. 

Frax.  ¡Ah  mon  Dieu!  (Saca  del  bolsillo  interior  del  frac 
un  retrato  y  se  lo  enseña.)  C'es  ga. 

]\ÍARi.       jAy  mi  mare...l  ;Üuién  es  este  tío? 

Frax.       Yo  soy... 

Mari.       Y  pa  qué  se  ha  retratao  metió  en  una  lata. 
P'^rax.       (Cogiendo  el  retrato.)  Una  lata,  una  lata.  Ella  está 

la  coraza.  Yo  he  estado,  coracero  a  París. 
^Iari.       Osté  disimule;  yo  creí  que  era  un  bote,  pero  ni 
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en  conserva  es  osté  mi  tipo.  {Mutis  foro  can- 
tando') 

Si  te  pretende  un  mosiú 
le  pones  mu  güeña  cara, 
pero  luego,  tururú. 

Fran..      ¡Ah!  Ella  será  loca  por  mí;  yo  soy  seguro. 


ESCENA  II 
Franqois  y  Pío. 


Pío,  de  chaquet  muy  correcto,  por  la  derecha. 
Frañ.       Bon  jour,  monsieur. 

Pío.  Bon  jour,  señor  de  Frangois,  (:Qué,^  ^"Me  voy  sol- 

tando a  hablar  en  francés.^ 
Eran.       ¡Oh!  ¡Oui,  oui!  ^"Y  mi  señora.?^ 
Pío  ^-Querrá  usted  decir  la  mía} 

P^ran.       Es  la  misma  cosa. 

Pío.  Que  se  cree  usted  eso,  pero  que  no  es  eso. 

Eran.       No  comprendo  bien,  señor, 

Pío.  Se  lo  diré  en  francés.  Que  vous  c'eu  crois  gega, 

mais  que  n'ai  pas  gega. 
Eran.       Ahora  lo  entiendo  menos. 

Pío.  ¡Cómo  domino  la  lengua^de  Moliérel  {Saca  dos 

puros  y  le  ofrece  vino  a  Frangois)  ^*Sabe  usted 
si  es  costumbre  en  la  gente  distinguida  ofrecer 
un  puro  al  mayordomo.^ 

Eran.       {Guardándoselo)  No,  señor. 

Pío.  (yí/'ar¿'é'.)Porlovistola  costumbre  es  guardárselo. 

P'ran.  y  el  señor  no  debe  fumar  ahora;  la  señora  vería 
con  desagrado. 

Pío.  {Gttar  dándose  el  puro)  Esto  de  hacer  vida  distin- 
guida me  está  partiendo  pour  la  moitié,  digo 
por  la  mitad.  Me  estoy  contagiando  de  la  estu- 
pidez que  reina  en  mi  maison,  digo  en  mi  casa. 
Vamos  a  ver,  PVangois,  aprovecharemos  estos 
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instantes  para  que  me  vaya  usted  imponiendo 
en  las  costumbres  de  la  gente  bien.  ^'Quiere  us- 
ted explicarme  qué  hace  un  matrimonio  distin- 
guido, después  de  una  trapatiesta  de  las  gordas? 

Fran.       ¿Trapatiesta?  Moi  no  comprende. 

Pío.  Me  refiero  a  . un  disgusto  de  esos  en  que  se  pro- 

nuncian palabras  que  no  tienen  traducción  po- 
sible. 

Fran.  O-lá-,  la...  Es  que  no  riñen  las  gentes  comm'il 
faut. 

Pío.         ¿Como  quién  ha  dicho? 

Fran.       Hablo  de  las  personas  de  calidad,  que  no  riñen, 

se  disgustan  nada  más. 
Pío.  Y  entonces,  ¿qué  hacen? 

F'ran.  Ella  se  retira  a  sus  habitaciones  y  él  se  va  al 
Casino  o  a  casa  de  la  amiguita,  dos,  tres  días. 

Pío         A  ver,  a  ver,  ¿qué  es  eso  de  la  amiguita? 

Fran.  Los  esposos  distinguidos  ellos  tienen  una  ami- 
guita, como  se  tiene  un  auto,  un  caballo  de  ca- 
rreras; todo  hombre  de  mundo  debe  lanzar  al 
teatro  una  muchachita.  Si  el  señor  quiere,  yo 
puedo  buscarle  .. 

Pío.  Por  Dios,  mesié  Celestino,  digo  Frangois. 

Fran.  No  olvide  mi  consejo  el  señor.  Yo  estoy  a  ser- 
virle. 

Pío.  Hombre,  dígaselo  usted  a  mi  mujer  esto  de  la 

amiguita;  adviértala  que  es  el  último  grito,  pero 
en  el  hombre  nada  más,  ¿eh?  Y  si  la  convence... 


ESCENA  III 
D  i  c  h  o  s   y   N  I  N  í 

NiN.         (Entrando  por  la  derecha)  Bon  jour. 

Pío  Buenos  los  tengas  y  mil  felicidades,  mi  querida 

^  Niceta. 

NiiN.  Qué  es  eso  de  Niceta.  Ya  sabes  que  hemos  con- 
venido en  llamarme  Niní,  que  es  más  distin-, 
guido. 
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Pío  [Aparte)  Y  más  canino. 

NiN.  Las  personas  bien,  'usan  la  abreviatura  del  nom- 
bre o  bien  se  hacen  llamar  por  dos  nombres, 
que  es  lo  chic. 

Fran.  La  señora  es  compenetrada  de  las  costumbres 
distinguidas. 

Pío  Pues  a  mí  me  parece  ridículo  que  desde  que  nos 

hemos  metido  en  esto  de  la  distinción,  me  lla- 
mes Pío  Feliz. 

NiN.  La  culpa  fué  de  tus  progenitores  que  eligieron 
ese  santo;  si  hubieran  escogido  un  Juan,  por 
ejemplo,  yo  te  llamaría  ahora  Juan  de  Matafun- 
dador  o  Juan  Aeropaguita.  Cuánto  mejor  suena 
María  Luisa,  José  Luis. 

P^RAN.      Miguel  Angel. 

NiN.         [Estornudando)  Atchís. 

Pío  Jesús,  María  y  José. 

Fran.       C'est  ga. 

Pío  Pues  a  mí  hay  cosas  que  no  me  van.  Mira  que 

dormir  ahora  en  cuarto  distinto... 
Fran.      Touts  les  matrimonios  de  buena  casa,  duermen 

separados. 

Pío  Bien,  bien,  pero  ya  verás  este  invierno  lo  que 

me  vas  a  echar  de  menos. 
NiN.         No  digas  ordinarieces.  Pío  Feliz.  [A  Francisco) 

^'Aves  vous,  donné  les  ordres  pour  le  dejeneur.í^ 
Fran.       Oui,  madame. 

Pío  ^'Quieres  hablar  en  cristiano,  para  que  nos  enten- 

damos todos.^ 

Nin.  Preguntaba  si  había  dispuesto  el  almuerzo.  No 
olvidarás  que  nos  acompañan  nuestros  hijos  po- 
líticos. 

Fran.       Voilá  le  menú,  madame.  [Sacando  uno) 
Pío  A  ver,  a  ver  [lee)\  Hors  d'oeuvre.  Potaje.  — Ca- 

ray, potaje,  con  lo  mal  que  me  sienta. 
Fran.       Potás,  señor,  potás. 

Pío  Potás  o  potaje  me  cae  como  un  tiro,  [sigue  le- 

yendo) Ouefs  a  la  coque.  Barbe  sauce  Saint- 
Martín.  Asperges  et  Petit  Pois.  Poularde  rotis. 
Fromage.  ¡Phim!  ¡Kake! — Claro  el  estallido  final. 
Después  de  comer  el  alimento  desconocido... 
Dios  nos  coja  confesados. 

Nin.         No  faltarán  los  cigarrillos. 


Fran.       Se  pondrán. cigarrillos  turcos  pour  la  señorita,  y 

serbios  pour  el  señor. 
NiN.         Je  suis  enchanté  con  usted,  Frangois. 
Fran.       Merci  bien  ma  cheríe,  madame. 
NiN.         [A  Pío.)  Y  tú  ;no  estás  enchanté  con  Frangois.?^ 
Pío  Regular  de  enchanté  {a  Francois.)  Puede  usted 

retirarse. 

Fran.  Yo  presento  todos  mis  homenajes  a  la  señora  en 
el  día  de  hoy  que  cumple  treinta  y  cinco  años. 

Pío  Cincuenta  y  cinco,  señor  de  Frangois,  cincuenta 

y  cinco;  ^'por  qué  se  ha  comido  usted  veinte.^ 

Fran.  Porque  una  dama  no  tiene  más  edad  que  la  que 
ella  representa.  [Hace  una  reverencia)  A  votre 
disposition.  {Otra  reverencia  y  mutis  por  el  foro.) 

NiN.  Eres  un  imprudente  y  podías  haberte  evitado  la 
lección  de  cortesía  que  un  sirviente  te  ha  dado. 

Pío  Como  gustes  Niní,  pero  tus  cincuenta  y  cin- 

co... primaveras  no  las  mueve  un  terremoto  ja- 
ponés. 

NiN.  Supongo  que  después  del  almuerzo  no.  se  te  ocu- 
rrirá proponer  a  tus  hijos  políticos  una  partidita 
de  tute  arrastrado,  como  el  otro  día.  Si  quieres 
divertirte,  juegas  al  bridge.  ¡Ah!  y  procura  inter- 
calar en  la  conversación  palabras  en  francés, 
que  ya  sabes  que  es  lo  último. 

Pío  Sí  señor,  es  lo  último  ya. 

NiN.         ^-Lo  dices  con  segunda.^ 

Pío  Ni  con  tercera.  Pero  acuérdate  de  la  juerga  que 

se  armó  el  otro  día  en  casa  de  las  Casa-Bermú- 
dez,  por  esos  emparedados  de  frases  en  francés. 

Nix.         No  recuerdo. 

Pío  Cuando   se   quiso   asomar  a  la  terraza  Lucas 

Apóstol,  como  tú  le  llamas,  que  le  dije  yo  por 
lucirme,  ¡eh,  pollo!  II  est  dangereuse  se  pocher 
en  de  hors.  Vamos  que  era  peligroso  asomarse 
al  exterior. 

NiN.  Es  que  eso  que  tu  dijiste  es  el  aviso  que  hay  en- 
el  sleeping,  debajo  de  las  ventanillas. 

Pío  Pero  es  francés  y  estaba  muy  en  su  lugar.  Pues, 

,  ;y  cuando  coloqué  aquello  de...  pour  eviter  con- 

trefagon.r^,  la  que  se  armó. 

NiN.         Di  la  que  se  promovió,  que  es  más  fino. 

Pío  Bien,  pues  no  olvides  que  se  promovió  la  obesa. 


Así,  así. 

Hablando  de  otra  cosa.  El  señor  marqués  de  Al- 
hucemas me  ha  contestado  que  puedo  ir  maña- 
na a  verlo.  [Llamando.)  Mesié  Frangois. 
^Qué  es  eso  del  señor  marqués  de  Alhucemas.-^ 
¡Mesié  Frangois! 

Las  veces  que  te  he  dicho  que  es  de  niuy  mal 
gusto  en  personas  de  nuestra  posición  llamar  se- 
ñor a  los  personajes. 

Para  tí  Alhucemas,  no  puede  ser  más  Manolo, 
ya  me  lo  has  dicho,  y  a  Romanones  he  de  lla- 
marle Alvaro,  a  Almodóvar  tengo  que  llamarle 
Martín.  [Llamando.)  ¡Mesié  Frangois! 

Y  a  nuestro  mayordomo  le  llamas... 
Sí,  le  llamo  y  no  viene,  ¿no  lo  ves.^ 

Quiero  decir  que  le  llamas  indebidamente  mesie\ 
siendo  un  sirviente  tuyo.  Tus  hijos  políticos  te 
lo  han  reprendido. 

Ellos  son  los  que  han  revolucionado  nuestras 
costumbres. 

Lo  que  han  hecho  ha  sido  dispensarnos  el  honor 
de  que  seamos  sus  padres,  y  ya  sabes  que  desde 
el  primer  momento  me  propuse  no  ser  la  sue- 
gra, sino  la  madre  que  perdieron. 

Y  llegas  con  tu  cariño  hasta  quitarle  la  razón  a 
nuestros  propios  hijos. 

Porque  me  he  propuesto  reivindicar  a  las  sue- 
gras. Se  acabó  la  mujer  gruñona,  inaguantable  y 
aborrecible  para  dar  paso  a  la  madre  amante, 
cariñosa  y  condescendiente.  ¡La  suegra  ha  muer- 
to! ¡Viva  la  suegra! 
¡V^iva  la  Pepa! 
¿Te  burlas.^ 

Mira,  Niceta.  [Ella  le  mira  con  rencor)  Sí,  Nice- 
ta,  aunque  te  enfades.  Nosotros  vivíamos  en  paz 
y  en  gracia  de  Dios,  hasta  que  tu  inesperada  he- 
rencia y  el  casamiento  de  nuestros  hijos  nos 
hizo  cambiar  de  vida,  convirtiéndote  en  una  sue- 
gra caricaturesca. 
¿Soy  mala,  acaso.^ 

Eres  algo  peor,  eres-buena,  porque  quieres  cam- 
biar el  carácter  con  que  la  sabia  Naturaleza  dotó 
a  las  suegras. 


NiN.         Hablas  por  boca  de  la  envidia. 

Pío  Detesto  a  tus  yernos  porque  me  han  robado  la 

tranquilidad  de  la  vida  familiar. 

NiN.  Lo  que  ocurre  es  que  ya  no  son  estos  los  tiem- 
pos en  que  un  filósofo  escribió  que  los  enemigos 
del  alma  eran... 

Pío  Mundo,  demonio  y  suegra,  lo  sé. 

NiN.         Y  como  dijo  muy  bien  Alejandro. 

Pío  ^-El  Magno.í^ 

NiN.         Lerroux.  O  renovarse  o  morir. 

Pío  Pues  bien.  Si  continuas  con  tu  manía,  tomaré 

una  resolución. 
NiN.         (jQué  piensas  hacer.?^ 

Pío  Poner  este  anuncio:  Señor  casado,  que  no  puede 

aguantar  a  la  suegra  de  sus  yernos,  desea  hacer 
vida  de  familia  en  una  casa  que  no  sea  la  suya. 

NiN.  {Ríe  afectada.)  \0\\^  oh,  ridícule...,  ridícule..., 
completemente  ridícule... 


ESCENA  IV 


Dichos  y  Angela^  por  el  foro. 


(Entra  Angela  María  vestida  con  un  traje  muy  descotado  y  se- 
guida de  dos  mozos  que  conducen  un  enorme,  de  lo  más  enorme, 
jarrón,  con  un  árbol.) 

Ang.        Déjenlo  ahí.  [Lo  dejan  y  se  van)  Buenos  días, 

queridísima  mamá.  \La  abraza) 
NiN.         ¡Oh,  mi  Angela  María! 
Pío  [Con  resignación)  ¡Angela  María  1 

Ang.        Mamá  Niní.  Tu  hijita  te  desea  mil  felicidades  y 

te  ofrece  esa  débil  muestra  de  su  cariño. 
Pío  Débil  muestra,  y  se  ha  traído  el  Parque  del 

,  Oeste. 

NiN.         {Mirando  el  jarrón)  Lindísimo,  lindísimo;  tres 

joli,  ^n'est  pas.^ 
Pío  Buenos  días,  Angela  María.  {Mirándola)  Desde 
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que  han  alargado  las  faldas,  no  tienen  tela  para 
el  descote. 

Ang.        [Sin  darle  importancia.)  Hola,  papá. 
Pío  [Apai'te)  ¡Ay,  si  yo  fuera  Mussolini,  que  revolu- 

ción armaríal 
NiN.  tu  marido.^ 

Pío  ;Y  mi  hijo,  diría  yo.^ 

Ano.        Hace  dos  días  que  no  nos  vemos. 
Pío  ^'Cómo.^ 

Ang.  Que  hace  cuarenta  y  ocho  horas  que  no  coinci- 
dimos a  las  horas  de  comer,  y  como  él  sale  a 
unas  horas,  y  yo... 

Pío  Y  tu  sales  a  todas  horas. 

NiN.         No  le  hagas  caso,  hijita 

Ang.  Lo  que  pasa  es,  que  en  estos  días  he  tenido  que 
ir  al  té  benéfico  del  Ritz,  al  baile  benéfico  del 
Palace,  la  función  benéfica  del  Español... 

Pío  [Cortándole  la  palabra)  Vamos,  sí,  que  has  teni- 

do que  divertirte  a  beneficio  de  los  pobres. 

NiN.  De  modo  que  no  sabes  nada  de  tu  marido.  [Qué 
hombre!  No  buscar  a  su  esposa  por  ninguna 
parte,  sabiendo  que  estaba  ejerciendo  la  ca- 
ridad. 

Ang.  Dice  que  está  ocupadísimo,  porque  le  han  en- 
cargado del  famoso  pleito  de  los  marqueses  de 
Cerdeña,  que  se  disputaban  los  mejores  abo- 
gados. 

NiN.  Ese  hijo  mío,  metiéndose  siempre  donde  no  le 
llaman. 

Pío  {^Aparte)  Mi  mujer  ha  perdido  la  cabeza. 

NiN.  ¡Ay,  hijita!,  tú  con  quien  hubieses  emparejado 
admirablemente  habría  sido  con  Román,  con  el 
marido  de  mi  hija,  un  hombre  distinguido,  chic^ 
charmant. 

Pío  Que  pone  en  práctica  el  ganarás  el  pan  con  el 

sudor  del  rostro  ajeno. 

NiN.  Olvidas  que  Román  a  pesar  de  su  condición  so- 
cial, se  dedica  a  los  inventos. 

Pío  Tu  dinero  te  cuestan. 

NiN.  Y  ahora,  además,  se  dedica  a  la  agrable  tarea  de 
escribir  versos... 
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Pío  Nuestro  hijo  hace  algo  mejor...  No  los  escribe. 

NiN.         No' faltes  a  nuestro  hijo  político. 

Pío  Faltarle.  Pero  si  es  un  idiota.  {A  Angela.)  ^"Sabes 

que  se  ha  hecho  cazador.^ 
Ang.        Me  ha  dicho  „que  es  socio,  con  Gazapo,  de  un 

monte  en  Guadalajara. 
Pío  Pues  ayer  volvió  de  caza  con  dos  coliflores  y 

una  brecolera. 
Ano.        Pero,  ^'será  posible.^ 

Pío  Dice  que  es  vegetariano  y  que  no  le  tira  más 

que  a  las  verduras. 
NiN.         Siempre  has  de  tener  una  salida  de  pie  de  banco. 
Pío  Dilo  en  francés,  que  es  más  fino.  Sortie  de  pied 

de  banc. 

Ang.        |Ay>  mamita!  Como  Luis  Felipe  vendrá  a  almor- 
zar, querrá  al  verme  buscarme  un  disgusto... 
NiN.         Descuida,  que  para  eso  estoy  yo  aquí. 
Pío  ^-Para  buscarla  un  disgusto? 

NiN.  Tú  a  callar.  [A  Angela.)  Tranquilízate  que  yo 
haré  que  descargue  conmigo  su  mal  humor,  no 
faltaba  más. 

Ang.        Eres  un  ángel,  mamáNiní.. 

NiN.         Y  tú  eres  otro  ángel... 

Pío  {Aparte.)  ¡Y  pensar  que  con  tantos  ángeles  esta 

casa  es  un  infierno...! 


ESCENA  V 
Dichos.  —  pRANgois 

Eran.  [Desde  la  puerta  del  foro,  anunciando)  Madame 
Marie  de  los  Dolores  Sánchez  del  Junco,  viuda 
de  Martínez  del  Olmo,  y  sü  hija  María  Luisa 
Fernanda,  desean  saludar  a  los  señores. 

Niní         Que  pasen. 

Pío  Sí,  que  pasen  todas.  {Mutis  de  Francisco) 

Ang.        Mamá  Niní  yo  me  voy  a  tu  gabinete,  porque  la 
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viuda  de  Martínez  del  Olmo  me  es  altamente  an- 
tipática. 

NiN.         ^-Quieres  que  la  expulsemos  violentamente? 
Ang.        [Haciendo  mutis  por  ¡a  derecha)  No,  no  es  para 
tanto. 

NiN.  [A  Pío)  A  ver  como  te  comportas  en^  la  conver- 
sación, y  francés,  mucho  francés,  que  ya  sabes 
que  María  de  los  Dolores  está  en  todo,  y  como 
presume  porque  su  hija  sabe  inglés,  si  comete- 
mos una  pifia,  luego  lo  cuenta  en  sociedad... 

Pío  Y  somos  la  mofa,  la  chufla,  la  befa  y  el  hazme 

de  reir  del  gran  mundo.  [Burlón  y  aparte)  ¡Oh, 
mon  Dieu  de  la  France!  Sacre  nom  de  la^Creu, 
et  diquili  qui  vingui... 


ESCENA  VI 
•NiNi.  Pío.  María  de  los  Dolores  y  Fernanda 


DoL.  [Entrando)  Queridísima  Niní. 

Fer.  Simpatiquísima  Niní.  [Se  besan) 

DoL.  La  deseo  mil  felicidades  en  el  día  de  hoy. 

NiN.  Mergi,  mergi,  ma  cherie. 

DoL.  Y  usted,  Pío  Feliz,  ¿cómo  se  encuentra? 

Pío.  Perfectamente,  María  de  los  Dolores.  ¿Y  su  apre- 
ciable  familia? 

DoL.  Bien,  muy  bien;  a  la  tarde  vendrán  mi  otra  hija 

y  mi  yerno. 

Pío.  Asseyez  vous. 

DoL.  (jCómo? 

Pío.  Que  se  asseyen  ustedes  en  ese  sofá. 

DoL.  Mil  gracias,  aunque  estaremos  breves  momentos' 

NiN.  Usted  siempre  tres  oouppé. 

DoL.  Sí;  este  año  hemos  adelantado  el  veraneo. 

Fer.  y  tenemos  que  hacer  varias  cosas. 

NiN.  (i  a  dónde,  mi  querida  María  de  los  Dolores? 

DoL.  Adonde  siempi'e.  A  San  Sebastián. 


2 


—  i8  — 
Fer.        a  la  bella  Easo. 

Pío  Qué  afán  tiene  todo  el  mundo  de  ir  a  la  ciudad 

dosnotiarra.  Yo  confieso  que  me  aburro  en  ella 
como  una... 

DoL.        Una  qué. 

Pío  Como  una  ostra. 

Xix.         { Aparte.)  Ordinario. 

Pío  ( Aparte. )  Pues  si  llegó  a  decir  como  una  almeja. 

DoL.        Si  no  hay  nada  más  divertido  que  San  Sebastián. 

Un  día  nos  vamos  a  Pasajes,  otro  a  Irún,  otro 
a  Rentería,  otro  a  Hendaya,  otro  a  Biarritz,  y 
así  todo  el  verano. 

Pío  \'amos  sí,  la  cuestión  es  no  estar  en  San  Sebas- 

tián, que  es  mi  tema. 

DoL         Y  ustedes,  ;no  piensan  salir.- 

Pío  Ya  lo  creo.  Estamos  dudando  entre  Petit  Pui  y 

Regarde  Fleurs  de  la  ^íontagne. 
DoL.        ;A1  extranjero.^ 

Pío  No,  señora.  Petit  Pui,  es  Pozuelo.  Y  Regarde 

Fleurs  de  la  ]^íonYagne,  es  Aíiraflores  de  la  Sierra. 

Xix.  ^lis  hijos  políticos  quieren  hacer  vida  de  pueblo, 
y  hay  que  sacrificarse  por  ellos. 

DoL.        Usted  con  su  manía. 

Xix.         ;Xo  he  logrado  convencerla.' 

DoL.  Por  ahora  no.  Precisamente  he  adelantado  el 
veraneo  porque  mi  yerno  quería  quedarse  en 
^.íadrid. 

Pío  \ Aparte.)  Esta  va  bien. 

Xix.  Error  crasísimo;  hay  que  tener  contentos  a  los 
vernos;  ello  la  daría  a  usted  la  felicidad. 

DoL.  Es  verdad  que  tengo  cada  disgusto  con  el  ma- 
rido de  mi  hija...  La  otra  noche  se  molestó  por- 
que decía  un  periódico  que  aún  se  castigaba 
matar  a  las  suegras. 

Xix.         Pues  esta  casa,  gracias  a  mí,  es  un  paraíso. 

Pío  \Aj.parte.]  Con  su  serpiente  y  todo. 

Xix.  Mis  hijos  políticos  no  saben  donde  ponerme. 
Sobre  todo  Román,  el  inventor. 

DoL.         Es  verdad  que  tiene  usted  un  yerno  inventor. 

Pío  Pero  es  un  desgraciado.  Todo  lo  que  inventa  se 

le  ha  ocurrido,  invariablemente,  antes  a  otros. 

Xix.  Xo  digas,  porque  las  guillotinas  de  bolsillo  para 
cortar  las  hojas  de  los  libros... 
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Pío  Figúrese  usted  que  salían  a  quinientas  pesetas, 

adquiriéndolas  por  docenas,  y  pesaba  cada  una 
cinco  kilos... 

DoL.        La  verdad  es,  que  muy  prácticas  no  eran 
Fer.        Va,  ya. 

Pío  Pues  y  la  catarata  que  inventó  en  la  cocina 

aprovechando  las  aguas  del  fregadero. 
DoL.        (¿Y  qué  era.^ 

Pío  Con  ese  salto  artificial  ponía  en  movimiento  una 

turbina  diminuta  y  teníamos  energía  gratis  una 
vez  a  la  semana  para  moler  la  sal  gorda,  la  pi- 
mienta en  grano  y  la  nuez  moscada. 

DoL.  ¡Magnífico! 

Nin:         [Verdad  que  sí! 

Pío  Pero  debo  advertirla,  que  la  energía  gratis  nos 

costó  tres  mil  duros  y  que  la  servidumbre  tu- 
viera que  dormir  en  el.  pasillo. 


ESCENA  VII 
Dichos  y  FRANgois,  por  el  foro. 


Eran.  Perdone  la  madame.  Acaba  de  llegar  mister 
Birmingan. 

NiN.         [Ah!,  el  modisto   que  vendrá  a  traerme  unas 

muestras  que  le  pedí. 
DoL.        jTiene  un  modisto  inglés.^  qué  raro. 
NiN.         Los  franceses  ya  no.  se  usan. 
Pío.         Los  ingleses  son  el  último  graznido. 
NiN.         Que  pase.  María  de  los  Dolores  es  de  confianza. 

{Mutis  de  Fraile  oís.) 
Fer.         Llablará  español  el  modisto  ese. 
NiN.         No  habla  más  que  inglés  y  un  poco  de  francés; 

pero  como  el  francés  no  tiene  secretos  para  Pío 

Feliz... 

Pío.  Exactamente.  [Aparte)  Me  voy  a  quitar  este 
mochuelo.  (Alto.)  Pero  como  hoy  tenemos  aquí 
a  María  Luisa  Fernanda,  que  sabe  más  inglés 
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que  el  Príncipe  de  Gales,  ella  te  servirá  de  in- 
térprete. 

NiN.         Es  verdad;  pues  mira,  tú  me  harás  el  favor  de 

entenderte  con  él. 
Fer.        [Aparte  a  María  de  los  Dolores)  ¡Ay,  mamá,  en 

qué  apuro  me  has  puesto  por  decir  a  la  gente 

que  se  inglés!' 

DoL.        [A  Fernanda)  Di  esas  palabras  sueltas  que  sabes, 
¡por  Dios!,  no  se  vaya  a  descubrir  la  verdad. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  BiRMINGAN 


BiR.         [Entrando)  Gud  moni.  [Todo  el  inglés  pronun- 
ciase como  está  escrito) 
NiN.         ^'Qué  ha  dicho.^ 

Fer.        [Muy  apurada)  Que  está  usted  muy  mona. 
Pío  [Aparte)  Me  parece  un  poco  libre  esa  traduc- 

ción. 

NiN.  [A  Pío)  Dile  a  mistar  Birmingan,  que  esta  seño- 
rita habla  inglés. 

Pío  Lord  Mister.  La  mademoiselle  aquélla,  parle  en 

inglis  espoken. 

BiR.  Holl  roigt.  [Aparte)  Menudo  compromiso,  y  yo 
que  no  sé  inglés. 

NiN.         Anda,  hija  mía.  Pregúntale  si  trae  las  muestras. 

Fer.        [Aparte)  Vaya  un  apuro. 

DoL.        [A  Sil  hija)  ¡Di  algo,  por  Dios,  niña! 

Pío  Pero,  Fernanda,  ^-qué  te  pasa.^ 

DoL.  Es  que  la  da  vergüenza;  pero  no  tienen  ustedes 
idea  de  qué  menera  habla  el  inglés. 

Fer.  [Aparte)  Y  no  la  tienen,  seguramente.  Sea  lo 
que  Dios  quiera  [A  Birmingan)  Mister.  Senquiú 
very  britihs. 

Bir.  [Aparte)  ;Qué  me  habrá  querido  decir.^  {Valor) 
[a  ella)  Gud  nait  hay  laif  fasionable. 


Fer.        (A/^ai'tc.)  ¡Qué  será  eso,  Dios  mío! 
Nix.         c'Oué  dice,  qué  dice? 

Fek.         [Miiv  apiu-ada.)  Oue  no  trae  las  muestras. 

BiR.  [Apaj'tt.)  Me  va  a  fastidiar  esta  señorita.  Pües  a 
mí  no.  (Saca  luj  paquetito  con  muestras  de  tela,) 
■    Holl  roigtesmart. 

Fio  ¿Pero,  cómo  que  no  las  trae.^ 

Fer.  Que  no  trae  las  que  le  dijo  a  ustedes,  sino  estas 
otras.  [^Eiupiezaji  a  mirarlas.) 

DoL.        Este  color  oropéndola  es  una  divinidad. 

Nix.         a  mí  me  gusta  más  este  tono  de  salmón  grillé. 

Pregúntale  ¿qué  cobra  por  un  vestido  de  teatro 
de  esta  tela? 

Fer.         Ledy  the  times,  Hesaed  very  güell. 

BiR.  [Alearte.)  Cómo  le  diré  yo  que  mil  pesetas,  no 
vaya  a  traducir  de  menos.  [A  Fernanda)  Pro- 
ters,  veine  vyski. 

YvAi.         Dice  que  unos  cincuenta  duros. 

BiR.  [Aparte)  Y  un  jamón.  {Alto,  como  protestando) 
Penden  house.  [Aparte)  Diré  el  precio  en  fran- 
cés a  ver  si  lo  entiende  este  tío  pagüé.  {A  Pío) 
Alesié.  Le  prix  c'  est  mil  francs  espagnoles. 

Pío  ¡Mil  pesetas! 

BiR.         Oh  yes. 

Pío  Esto  parece  que  lo  ha  entendido  el  imbécil  éste. 

Ya  lo  has  oído,  Niní. 
Nix.         Lo  pensaré.  ¿Se  han  ñjado  ustedes  en  la  cara  de 

memo  que  tiene  e!  modisto? 
DoL.        Parece  un  pájaro  frito.  {Todo  alto  para  que  lo 

oií^'a  Binnii/í^an) 
Pío  (A  Binuingan.)  Le  están  a  usted  poniendo  como 

un  guiñapo,  pero  creo  que  se  quedan  cortas. 
BiR.         Senquiú.  (Aparte)  Ya  verás  el  cuentazo  que  te 

pongo  por  los  insultos. 
NiN.         Oye,  María  Luisa  P'ernanda.  Dale  esto  a  Mister 

y  dile  que  mañana  iré  a  su  casa. 
Fer.         [Dándole  cí  paquete)  Oíd  Brandy  Miledy  hai- 

o-landers. 
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Bí»R.         \'ery  gut  fingui." 

Yek.  [Aparte)  ¿Oué  habrá  pensado  de  mí,  este  hom- 
bre? 

BiK.  [Aparte)  ¿Qué  habrá  dicho  de  mí,  esta  seño- 
rita? [Alto.)  Bonjour. 


Adieu,  mon  ami,  y  que  siga  usted  tan  antipá- 
tico. 

Mersi,  mersi.  {Al  rmitis  por  el  foro.)  Lo  cfbie  hay 
que  aguantar  para  defender  el  cocido.  Y  sea 
usted  inglés  para  ésto. 

Qué  raros  son  estos  modistos  ingleses.  Pero  le 
le  dan  a  la  ropa  un  sello  de  distinción...  Y  ha- 
blando de  todo.  ^'Estuvieron  ustedes  la  otra  no- 
che en  la  función  de  gala  del  Real.^ 
No  pudimos,  y  eso  que  nos  invitó  a  su  palco 
Pepe. 

;Qué  Pepe.^ 
Sánchez  Guerra. 

{Apaj^te.)  Conmigo  no  presumes.  {A  Pío.)  Dile  a 
María  de  los  Dolores  quien  nos  convidó. 
[Alto.)  Pues  nosotros  fuimos  al  palco  que  nos 
envió  Salustiano. 
No  conozco... 
Salvatella. 

^•Pero  no  se  llama  Joaquín.-^ 

Sí;  pero  efecto  de  la  confianza  que  tenemos  con 
él,  le  llamamos  Salustiano.  Por  cierto  que  el  que 
nos  saludó  varias  veces  afectuosísimo,  fué  Al- 
fonso. 

¡Su  Majestad! 
¿El  Rey.? 

No,  el  fotógrafo,  que  es  íntimo  de  casa. 
(lEstarían  las  de  López  Pirita? 
Allí  vimos  a  esas  cursis  que  han  querido  poner 
de  moda  unas  pieles  de  nutria  de  canalón;  lle- 
vaba la  mayor  unos  zapatos  de  charol  de  rana 
viuda,  que  daban  mareos. 

También  estaba  sugestiva  la  viuda  de  Carranque. 
¡Qué  mujer,  es  un  museo  de  escultura! 
{Aparte.)  La  mía  lo  es  de  pintura. 
Bueno,  yo  con  permiso  de  ustedes  abandono  su 
agradable  compañía;  es  tardísimo,  y...  Repito  las 
felicidades...  Ya  vendremos  a  depedirnos  de  us- 
tedes. 

Quand  vous  voulez. 

Esta  es  muy  su  casa...  {Están  de  pie,  y  al  ir  a 
marcharse  repara  en  U7t  cuadro  que  representa  una 
Magdalena  arrepentida^ 
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DoL.  Muchísimos  recuerdos...  ¡Oh,  qué  bella  pintura! 
Fek.  Preciosa. 

NiN.         La  hemos  adquirido  ha  poco... 
DoL.        Es  una  Magdalena  arrepentida.  Ya  les  habrá 
costado... 

Pío  Tanto,  que  estamos  más  arrepentidos  que  ella... 

[Hacen  mutis  Dolores  y  Fernanda  por  el  foro- 
acompañadas  de  Ni  ni.) 

DoL.        Adiós,  adiós...;  no  se  moleste... 

NiN.         Al  contrario... 


ESCENA  IX 
Pío.  Luis-Felipe.  Franqois 

Pío  A  esa  pobre  de  María  de  los  Dolores,  que  es  el 

sentido  común  hecho  mujer,  la  va  a  trastornar 
la  mía  con  sus  consejos. 

Fran.  [Desde  la  derecha.)  El  señorito  Luis  Felipe.  [En- 
tra Luis  Felipe.) 

Luis  [A  Francisco.)  Espere  un  momento.  Buenos  dias, 
papá.  [Le  abraza.) 

Pío  ^'Has  subido  por  la  escalera  interior.^ 

Luis  No,  es  que  he  oído  en  el  pasillo  la  voz  de  María 
de  los  Dolores,  y  por  no  entretenerme,  he  en- 
trado por  aquí,  ;Habéis  visto  a  mi  mujer.^ 

Eran.      Ella  es  aquí.  ¿Quiere  el  señor  que  la  llame.^ 

Luis         No,  no. 

Pío  Ya  nos  ha  dicho  que  hace  un  par  de  días  que 

no  os'veis. 

Luis  Me  trae  loco.  Que  si  el  Real,  que  si  el  té  en  casa 
de  Fulana,  que  si  el  té  e  a  casa  de  Mengana,  que 
si  el  té  en  el  Ritz,  Estoy  irritado,.  [Cada  vez  mas 
enfadado^ 

Pío  Comprendo  que  te  irrites;  con  tanto  té  no  es 

extraño. 

Fran.  .  Todas  esas  son  las  obligaciones  que  impone  la 
vida  de  sociedad. 
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Luis  Es  que  yo  me  he  casado  para  hacer  vida  de  fa- 
miha. 

Pío  Eres  una  antiquité,  como  dice  tu  madre. 

Eran.      C'est  ga.  {Luis  le  mira  como  para  comérselo) 

Pío  No  se  puede  estar  chapado  a  la  antigua,  hay ' 

que  ser  hombre  de  mundo. 
Eran.       C'est  ga.  {Otra  nirada  furibunda  de  Luis) 
Pío  Dar  gusto  en  todo  a  la  mjjjer,  no  reñir  con  ella 

jamás. 

Luis  Reñimos  todos  -los  días  que  nos  vemos.  Yo  no 
sé  qué  hacer. 

Pío  [A  Francisco)  Explíquele  al  señorito  lo  que  debe 

hacer. 

Eran.  Los  señores  distinguidos,  cuando  ellos  son  dis- 
gustados avec  la  esposa,  se  van  al  Casino  o  a  la 
maison  de  su  amiguita... 

Luis         ¡Qué  horror!...  ¡Una  amiguita  al  año  de  casadol... 

F^RAN.  Pues  el  señorito  Román  yo  ya  sé  bien  que  él 
tiene  una  amiguita... 

Luis  -  Mi  cuñado...,  y  hace  dos  meses  que  contrajo  el 
sagrado  lazo, 

F^RAN.       El  señorito  Román,  como  previsor  hombre,  la 

tenía  ya  de  soltero. 
Luis         ^'Pero  tú  oyes.^ 

Pío  Renovarse  o  morir,  como  piensa  tu  madre,  por 

boca  de  Lerroux. 

Eran.  Si  el  señor  bien  lo  desea,  yo  puedo  buscarle... 
Conozco  una  mademoiselle... 

Luis  ;Pero  a  usted  quien  le  da  cubierto  "en  esta  co- 
mida.^ 

Eran.       El  señor  me  dijo  que  aguardara... 

Luis  Es  verdad.  Retírese,  y  si  vienen  unos  señores 
preguntando  por  mí,  me  avisa.  [Francisco  hace 
una  reverencia,  y  se  va  por  el  foro)  He  dejado 
recado  en  casa  de 'que  estaba  aquí,  porque  irá 
a  buscarme  el  marqués  de  Cerdeña;  me  he  en- 
cargado de  su  pleito... 

Pío  Ya  sé,  ya  sé... 

Luis  Estoy  tan  desesperado,  que  si  pudiese  divor- 
ciarme... 

Pío  Aquí  ya  sabes  que  lo  prohiben  las  leyes... 

Luis  ¡Ay,  quién  fuera  un  amigo  mío,  que  se  hizo  pas- 
tor en  Irlanda  v  se  volvió  a  casar! 


Pastor  en  Irlanda,  ^'eh?  Pues  aquí,  hijo  mío,  aun- 
que te  hagas  hortelano  en  Argancla,  no  puedes 
deshacer  lo  hecho. 
¡Yo,  que  me  casé  tan  ilusionado...! 
Casarse  y  despedirse  de  las  ilusiones,  es  simul- 
táneo. . 
Lo  he  visto. 

Y  ya  sabes  que  el  matrimonio  sólo  tiene  dos 
estaciones  agradables,  la  de  entrada  y  la  de  sa- 
Hda... 


ESCENA  X 


Pío.  Luis.  Niní.  Mercedes  y  Angela  ^ 

(Saliendo  por  la  derecha)  Se  fué  ya  la  cursi  de... 
{Reparando  en  Lids-Felipe)  Bueno  días,  marido, 
ya  es  hora. 

[Nhiy  enfadado)  ¡Eso-  digo  yol  ¡Me  explicarás! 
Yo  no  tengo  que  explicar.  (Empiezan  a  reñir) 
Os  suplico,  hijos  míos,  que -por  hoy  depon- 
gáis vuestra  actitud,  y  no  déis  el  espectáculo  el 
día  del  cumpleaños  de  vuestra  madre. 
Lo  haré  así  para  dar  el  ejemplo  de  considera- 
ción a  mamá  Niní,  (Entran  por  el  foro  Mercedes 
y  Niní.  La  primera  del  brazo  de  su  madre  y  llo- 
rando) 

Te  digo  que  no  le  aguanto  más.  Yo  me  vengo  a 
vivir  con  vosotros. 

(Aparte)  (¿Qué  le  ocurrirá  a  la  rancia  de  mi  cu- 
ñada.í^ 

(Abrazando  a  Pío)  ¡Papaíto  de  mi  alma! 
¿•Qué  te  pasa.r^  ¡Hija  mía! 
Que  soy  muy  desgraciada. 

No  le  hagas  caso.  Tocio  se  reduce  a  una  peque- 
ñez. 

¿•Qué  ha  sido  ello....^^ 
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Mer.        Cuéntalo  tú,  mamá. 

NiN.  Según  me  ha  dicho  María  de  las  Mercedes  en 
el  pasillo,  su  marido,  ocupado,  sin  duda,  con  su 
nueva  profesión,  ha  pasado  la  noche  fuera  de 
casa. 

Ang.        (Con  admiración.)  ¡Una  nueva  profesión! 
Luis.         Yo  le  he  conocido  ya  cinco,  en  dos  meses. 
Pío  Desengañáos,  no  tiene  más  profesión  que  una: 

la  de  cambiar  de  profesión. 
Luis         {Con  sorna)  ^'Y  cuál  es  la  nueva.í^ 
NiN.         (¿Cómo  me  has  dicho? 
Mer.        [Jipando)  E...  gip...  tólogo. 

NiN.  ^'Eh...?  ¿Qué  os  parece?  Nada  menos  que  egiptó- 
logo, que,  francamente,  no  sé  lo  que  es. 

Luis         Sí,  mamá.  Egiptólogos  son... 

Mer.  {Jipando  y  como  si  continuara  la  frase  que  co- 
'  menzó su  hermano.)  Los  que^e  pasan  las  noches 
fuera  de  casa,  ¿verdad? 

Pío    .       [Aparte  a  Luis.)  Tu  hermana  es  una  sabia. 

Ano.        Pero  hasta  ahora  no  veo  el  motivo... 

NiN.  Como  que  no  le  hay.  El  pobre  no  ha  ido  a  dor- 
mir, ocupado  con...  la  egiptología. 

Mer.  y  cuando  se  presentó,  a  las  diez,  en  su  casa, 
empezó  a  decirme  que  tenía  que  cambiar  mi 
modo  de  ser,  que  estaba  un  poco  apaletada. 

Ang.        y  es  verdad. 

Mer.        Que  las  señoras  bien,  van  a  todas  partes. 
Pío  [Pobre  hija  mía! 

Mer.        y  para  contentarme,  me  escribió  un  verso... 

Pío  ¡Qué  delicatesse!  [Aparte)  ¡Para  matarlo! 

Ang.        Es  verdad  que  se  ha  hecho  poeta. 

NiN.  Eso  prueba  la  nobleza  de  su  sangre.  Ilustres  va- 
tes fueron  el  Marqués  de  Villamediana,  y  el 
Duque  de  Rivas. 

Ang.        ¿y  el  verso...?  ¿Y  el  verso? 

Mer.  Me  ha  hecho  aprendérm^elo  de  memoria,  dice 
así: 

Por  una  mirada  un  mundo, 
por  una  sonrisa  un  cielo, 
;     .  por  un  beso  que  sé  yo, 

qué  te  diera  por  un  beso. 


Nin. 


Bellísimo,  bellísimo. 
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Ang.        Lindísimo,  lindísimo. 
Pío  FVesquísimo,  fresquísimo. 

NiN.         (¿Qué  dices.^ 

Pío  Pero  si  esos  versos  se  los  ha  copiado  a  P3ecquer. 

NiN.  ■       ^'Y  no  será  el  Becquer  ese,  el  que  se  los  haya 

copiado  a  Román.^^ 
Ang.  Seguramente. 

Luis         (A  parte  a  Pío)  Dejadas  de  la  mano  de  Dios. 
Mer.        Además,  tiene  la  costumbre  de  besar  todos  los 

días  a  Flora,  y  luego  me  besa  a  mí. 
NiN.         ;Eh....^  ^'Cómo.^  ^-Quién  esa  Flora.í^ 
Mér.        Una  perra  grifona  que  se  ha  comprado. 
NiN.         En  eso  tienes  un  poco  de  razón. 
Ang.  '      Es  verdad;  pero  con  una  indicación  que  le  haga 

mamá. 

Pío  [Aparte  a  Luis.)  ¡Si  yo  fuera  cinco  minutos  nada 

más  esa  Flora,  y  me  besara...!  ¡Aum!  [Como  si 
diera  un  terrible  bocado) 

NiN.  Vamos,  hijita,  acaba  de  tranquilizarte,  que  eso 
no  ha  sido  nada  más  que  una  nubecilla  de  ve- 
rano... 

Mer.        No   lo   creas.   Si   seguimos  como  hasta  aquí, 

nuestra  casa  se  va  a  pique. 
Ang.        Bah,  bah.  No  hay  diluvio  en  que  no  quede  un 

arca. 

Luis         Y  Román  dentro  de  ella. 

Pío  Naturalmente;  como  que  se  salvan  siempre  un 

par  de  animales  de  cada  especie. 
Luis         Oye,  Mercedes,  ^-sigue  tu  marido  con  la  manía 

de  ir  a  las  citas  dos  horas  más  tarde.^^ 
NiN.  Ha  cambiado  mucho,  ^'verdad,  hijita.í^ 
Mer.        Sí...  ahora  no  va. 
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ESCENA  XI 

Dichos   V   R  o  isi  i  N 


Rom..  {Bntnz?¿do.)  Buen  ám,  queriáísimsi  mamá.  Feli- 
cidades sin  cuento,  y  permíteme  que  te  abrace 
y  te  bese.  ( Va  a  hacerlo) 

Mer.  ¡Mamá!  Acuérdate  de  Flora.  [Ha  sido  tan  rápido 
Román,  que  Niní  no  ha  podido  evitar  el  beso.) 

NiN.  Ya  es  tarde  hija  mía.  {Saca  un  pañuelo  y  se  lim- 
pia) 

Rom.  [Sigue  saludando  y  besando.)  Queridísimo  papá. 
¡Idolatrada  cuñada! 

Luis  [Interviniendo)  Oye,  si  te  es  lo  mismo,  no  abra- 
ces a  mi  mujer. 

Rom.        ¡Qué  tontería!  No  abrazas  tú  a  la  mía. 

Luis         Es  mi  hermana  y  Angela  no  lo  es  tuya. 

Rom.  Más  en  mi  favor.  [A  Mercedes)  Veo  que  te  me 
has  adelantado.  Seguramente  habrá  venido  a  11o- 
-  rarles  que  si  soy  así,  que  si  soy  de  la  otra  ma- 
nera... 

Pío  Algo  hay  de  eso...  Nos  ha  dado  a  entender  que 

te  estás  volviendo  un  poco...,;cómo  lo  diría  yo....^ 

Ang.        En  francés,  decimos  pandart. 

Pío  En  español,  decimos  pendón."^ 

Rom.  .     Pero  no  le  habréis  dado  crédito. 

NiN.  Naturalmente.  Es  que  la  infeliz  tiene  un  carác- 
ter algo  tímido;  es  pobre  de  espíritu.  Una  pavi- 
sosa. 

Mer.  No  es  eso,  mamá.  Lo  que  pasa  es  que  yo  quiero 
a  mi  marido  y  me  duele  estar  viuda  a  los  dos 
meses  de  matrimonio. 

Rom.  ^-Y  por  quién  hago  lo  que  hago,  -  si  no  es  por  tí.^ 
Me  he  propuesto  llegar  a  la  inmortalidad  y  ofre- 
certe luego  todos  mis  laureles.  Ahora  precisa- 
^  mente  he  empezado  unos  estudios  de  egiptolo- 
gía que  me  harán  célebre.  Por  cierto,  que  nece- 
sito unos  miles  de  duros  para  los  primeros  tra- 
bajos. 
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Pío  {Apa7^te.)  Ya  pareció  el  egiptólogo. 

Rom.        Así  es,  que  tendré  que  recurrir  a  algún  usurero. 
NiN.         ^-Te  has  vuelto  loco?  ^-Para  qué  está  aquí  tu  ma- 
dre.^ 

Rom.        Gracias,  gracias,  no  quería  recurrir  a  ti. 

Luis         Si  no  fuera  por  mamá,  ¿qué  harías?  ¡desgraciado! 

Rom.  No  me  conoces  bien.  Mira,  ahora  he  jugado  ala 
lotería,  y  si  me  toca  el  gordo,  soy  capaz  de  po- 
ner una  tienda  de  gorras. 

Luis         ¿Y  si  no  te  toca? 

Pío  Venderá  gorras  en  una  tienda. 

Rom.  ¡Ah!,  os  anuncio  que  abandono  la  poesía  para 
dedicarme  a  la  música...  Yo  lo  mismo  hago  una 
cosa  que  otra. 

Pío  Lo  creo  que  lo  haces  igual. 

Luis         Buena  estará  la  musiquita. 

Rom.  Si  no  eres  capaz  de  componer  una  mazurka  o  un 
fox,  no  te  metas  a  juzgar  mis  obras. 

Luis  También  los  magistrados  juzgan  a  los  ladrones 
y  no  los  creo  capaces  de  quitar  una  cartera. 

Ang.  Ah,  oye:  Mercedes  nos  ha  recitado  unos  versos 
preciosos  que  le  has  hecho  hoy. 

NiN.         El  trabajo  que  te  habrá  costado... 

Pío  Ninguno,  ¿verdad?  Has  cogido  la  pluma  y  tras, 

tras,  tras,  como  si  te  los  supieras  de  memoria. 

Rom.  Ciertamente.  Pues  le  estoy  haciendo,  por  com- 
promiso, un  cuplét  dramático  a  la  Raquel  con 
un  estribillo  que  dice: 

Dios  mío,  que  solos 
se  quedan  los  muertos. 

NiN.         Estará  genial. 

Rom.  Lo  que  me  ha  disgustado  es  que  no  me  publi- 
quen una  cosa  en  Blanco  y  Negro.  Prefieren  a 
Cavestany,  y  eso  que  yo  hago  los  sonetos  más 
largos. 

Luis         (A  Pío.)  ¿Has  visto  frescura  mayor? 

Pío  Como  que  le  llevan  por  las  mañanas  al  Palé  de 

Glace  para  congelar  la  pista.  [A  Román.)  Mira 
hijo,  yo  creo  que  haces  bien  en  dejar  la  poesía. 

Rom.  Son*  malos  mis  versos.  Puedes  compararlos  con 
los  que  quieras,  que  no  me  disgusto.  Mira,  a  mí 
me  comparan  con  Judas  y  no  me  molesto. 
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Pío  Pero  puede  molestarse  Judas. 

Ang.        [A  Mimí.)  ¡Qué  cosas  dice  Papá! 

Pío  Oye  un  momento  Román.  {A  ¡as  señoras.)  Con 

vuestro  permiso.  (Se  acerca  Román)  Ya  sabes 
que  yo  no  te  he  dicho  nunca  nada;  pero  he  sa- 
bido por  casualidad  que  faltas  a  tus  deberes 
conyugales,  y  eso,  la  verdad,  ¡no! 

Rom.        ;Cómo  has  sabido.^ 

Luis         El  cómo  no  te  importa...  Lo  sabemos  y  basta. 

Pío  No  he  querido  decirle  nada  a  Mercedes,  pero  te 

ruego  que  en  bien  de  todos  te  corrijas...  El  res- 
peto ¿jue  se  debe  a  la  mujer  propia  es  el  galar- 
dón de  los  hombres  honrados. 

Luis  Muy  bien  dicho,  papá,  porque  que  lo  hiciera  yo, 
que  se  puede  decir  que  no  tengo  mujer;  pero 
siempre  he  pensado  en  el  respeto  que  se  la  debe. 

Rom.  {Aparte)  Esto  se  pone  grave.  (A  ellos)  Tienes 
razón,  papá,  y  yo  te  prometo... 

NiN.         ^"Os  estáis  confesando.f^ 

Pío  No,  es  que  le  preguntaba  a  Román  que  lo  sabe 

todo,  de  quién  son  unos  versos  preciosos  que 
empiezan: 

Guarneciendo  de  una  ría 

la  entrada  incierta  y  angosta. 

NiN.         ^"Y  de  quién  son.^ 
Mer.'       ^'De  quién  son,  papá.^^ 

Pío  Distraído,  sin  duda,  ha  dicho  que  eran  suyos. 

NiN.         Y,  ^no  lo  son.r^ 

Pío  Antes  eran  de  Núñez  de  Arce,  pero  como  ha 

pasado  tanto  tiempo... 

Rom.        y,  apropósito  de  versos,  idolatrada  mamá  Niní. 

Te  traigo  una  composición  poética  que  te  dedi- 
co en  tus  cumpleaños. 

Luis         ¡Santo  Diosl 

NiN.  Y,  ;qué  es.^  Un  soneto,  con  o  sin  estrambote... 
una  décima... 

Rom.  Yo  no  sé  a  punto  fijo  lo  que  es.  Se  trata  de  una 
composición  de  doscientos  cuarenta  y  cuatro 
^  versos  de  arte  mayor,  que  yo  titulo:  En  el  aba- 
nico de  mamá  Niní. 

Pío  ¡Doscientos  cuarenta  y  cuatro  versos!  Yo  lo  ti- 

tularía. En  la  sombrilla. 
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NiN.  [Ay,  léelos,  por  Dios!  Ardo  en  deseos  de  cono- 
cer ese  modelo  de  inspiración. 

Rom.  ,      Pues,  allá  va. 

Pío  Creo  en  Dios  padre... 

Luis         En  tus  brazos  encomiendo  mi  espíritu. 

Aní;.,  .  Un  momento.  ^'No  sería  mejor  la  lectura  des- 
pués del  almuezo,  para  darle  mayor  solem- 
niclad.í^ 

NiN.  Como  tú  quieras.  Aquí  no  se  hace  más  que  tu 
voluntad. 

Luis         [a  Pío.)  Se  ha  alejado  el  nublado. 

RoxM.  Y  ahofa  que  está  reunida  toda  la  familia,  os 
anuncie  solemnemente,  que  mañana  voy  al  Mi- 
nisterio del  Trabajo  a  sacar  la  patente  de  mi  úl- 
timo invento;  el  que  me  hará  escalar  la  cumbre 
de  la  inmortalidad. 

Pío  Sí,  sí.  [Eji  guasa.) 

Luis         Sí,  sí. 

Rom.        Mamá,  explícaselo  tú,  para  que  se  convenzan 

estos  descreídos. 
Luis         Y,  mamá  qué  sabe. 

NiN.         Soy  la  única  a  quien  él  se  lo  ha  comunicado. 

(^ídme:  se  trata  de  que  los  trenes  marchen  sin 
carbón,  sin  electricidad,  sin  mulillas,  ¿eht  ¿qué 
tal.^ 

Pío  Ya  caigo.  Este  quiere  que  los  viajeros  metan  es 

hombro,  y  piano  piano,  hilaba  la  vieja  el  copo. 

Nix.  Ahora  no  encajan  las  cuchufletas.  La  cosa  el 
sencillísima.  Se  construye  la  línea  férrea  en  for- 
ma de  barco;  una  cuesta  para  abajo... 

RoiM.        Otra  para  arriba,  y  así  sucesivamente. 

Pío  Comprendido.  Un  empujón,  y  el  tren  se  pone 

en  marcha  cuesta  abajo,  por  su  impulso  natural: 
que  bajo  la  cuesta,  que  subo  la  cuesta,  hasta 
Barcelona. 

Rom.        {Co/¿.  entuszas//¿ o.)  KxsiCtRm ente. 

Pío  ;Y  si  Roipanones  qiwere  apearse  en  Sigüenza.r^ 

NiN.         Al  genio  no  se  le  objeta  con  retruécanos. 

Pío  '  Pero,  Niceta  de  mi  corazón,  si  eso  se  llama  mon- 
taña rusa,  y  ya  no  se  lleva  ni  en  los  bazares  de 
todo  a  sesenta  y  cinco. 


ESCENA  XII 


Dichos  y  Franqois 

{Desde  el  foro)  Los  señores  son  servidos. 
Hijos  míos,  al  comedor.  Os  he  preparado  el 
menú  que  os  gusta.  Cocina  francesa  e  italiana. 
Luego  lectura  de  poesías;  un  ratito  de  bridge,  y 
haremos  música. 

Yo  tocaré  la  quinta  sinfonía  de  Bethoven. 
Está  erizada  de  dificultades.  Tiene  cinco  bemo- 
les. 

Este  los  raspa;  bemoles  a  él. 
Ese  es  mi  sistema. 

(hiician  el  mutis  Angela  y  Román,  llevando  cogi- 
da del  brazo  en  el  centro  a  Nini,  Detrás,  muy 
triste,  va  Mercedes.) 

{A  Pío.)  (Qué  te  parece?  Cocina  internacional, 
poesías  de  Román,  bridge.  {Inician  el  mutis  ha- 
cia la  derecha,  de  puntillas,  como  si  huy  eran.) 
y  música  raspada.  ^"No  te  parece  que  nos  vaya- 
mos a  comer  tú  y  yo  a  los  Burgaleses.^ 


TELON. 


Acto  segundo. 


Gabinetito  coquetón,  con  dos  mesitas.  En  un  mueble,  útiles  de  manicura.  Puertas 
al  foro  y  lateral  derecha. 


ESCENA  I 

Tina  y  Encarna 


Entran  por  el  foro.  Encarna,  en  traje  de  calle  y  con  mantilla. 
Habla  muy  en  madrileño,  pero  sin  desgarro. 


Tin.         Pasa,  pasa  por  aquí;  siéntate  y  descansa. 

Enc.         ¡Que  buena  falta  me  hace,  porque,  ¡cara^d,  son 

seis  pisos!  Estas  casas  modernas,  imitación  a  las 

nuevayorquinas,  acaban  con  una. 
Tin.         ¿No  has  utilizado  el  ascensor.^ 
Enc.        Tiene  un  letrero  en  la  portezuela,  que  dice:  No 

funciona.  Por  lo  visto  es  que  el  casero  quiere 

aliviar  {acción  de  echar)  a  los  inquilinos,  conozco 

la  martingala. 
Tin.         {Riendo)  Siempre  con  tus  bromas. 
Enc        Sí,  bromas,  sí.  Ayer  el  mío  me  dio  el  aviso  e 

gorras. 

Tin.         (íQué  es  eso  del  aviso  de  gorras.-^ 
Enc        El  regionalismo  madrileño,  que  se  me  sale  sin 
querer. 

Tin.         Me  olvidaba  de  que  eres  mu}^  madrileña. 

Enc  Más  que  Vicente  Pastor,  Barajas,  la  fuente  de 
los  Galápagos,  el  agua  de  Lozoya,  San  Isidro,  el 
Dos  de  Mayo,  y  un  organillo  de  manubrio,  (.-qué 
pasa.^ 
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Tix.  Que  yo  sepa,  no  pasa  nada.  Continúa  con  tu  ca- 
sero. 

E.xc.  Pues  que  ayer  me  dio  el  aviso  e  hinda  para  que 
ahueque  del"  cuarto,  que  va  a  dárselo  a  una  tía> 
y  como  el  Real  Excreto  ese  ampara  a  la  familia. 

Tix.         Te  tienes  que  marchar. 

Exc.  No  es  por  ahí.  Yo  le  he  dicho  que  si  quiere  el 
cuarto  para  su  familia  yo  también  lo  soy;  -por- 
que, al  fin,  todos  somos  hermanos. 

Tix.  ¡Pobre  Encarna!  Te  veo  con  los  trastos  en  la 

calle. 

Exc.  A  mí  no  me  echa,  aunque  me  mande  a  ]\íonas- 
terio  con  todos  sus  bomberos.  Bueno,  compren- 
derás, al  verme  aquí,  que  he  recibido  tu  carta. 

Tix.  Av  e  r ,  c  u  a  ndo  se  me  despidió  la  criada,  me  acor- 
dé de  ti,  que  eres  tan  buena  amiga,  y  te  escribí 
suplicándote  que  vinieras  a  echarme  una  mano. 

Exc.        ;Y  tu  Román.^ 

Tix.  Ahí  está.  Ahora  le  ha  dado  por  componer  mú- 
sica. Se  ha  empeñado  en  que  deje  de  ser  maní- 
cura  para  dedicarme  a  los  cuplés.  ;Y  me  está 
haciendo  un  repertorio! 


ESCENA  II 

Dichos  y  Román 

Rom.  [Por  la  derecha.)  Acabo  de  componerte...  ( Re- 
parando en  Encarna.)  Hola,  Encarnita,  ;qué  tal.- 
;Cómo  usted  por  aquí.-^ 

Exc.  He  venido  a  ayudar  a  Tina.  Como  se  ha  queda- 
do sin  criada... 

Rom.  ¡Caramba!. Por  cierto*  que  me  olvidé  decirte  que 
te  he  encargado  una  en  la  frutería  de  casa.  Para 
que  veas  que  tengo  presente  tus  encargos.  [A 
Jincarn.a.)  ;Sabrá  usted  que  se  dedica  a  las  va- 
rietés.^ 

Exc.        vSí,  sí,  ya  me. lo  había  indicado... 
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Rom.        Porque  yo  quiero  que  sea  algo  más  que  una 

simple  manicura. 
Enc.        Me  parece  muy  bien. 

Rom.        Ves  como  tu  amiguita,  que  tiene  buen  sentido, 

lo  aprueba... 
Tin.         Sí,  sí. 

Rom.  '  Además,  que  el  porvenir  de  la  mujer,  está  en 
las  varietés...  {A  Encarna.)  Usted  también  debía 
dedicarse.  Yo  le  haría  el  repertorio  sin  interés 
alguno,  y  le  daría  el  empellón. 

Enc.     .  Ya  había  yo  pensado  algo  de  eso... 

Tin.         Mira  qué  callado  te  lo  tenías. 

Rom.  ;Y  qué  ramo  del  arte  va  usted  a  elegir.'*  (.'Diseu- 
se,  gómense,  chántense,  danceuse... 

Enc.  Nada  de  francés.  Yo  he  pensado  en  un  número 
muy  original. 

Tin.         cQué  es  ello.^ 

Enc        Yo  me  presentaré  como  domadora  de  flores  y 

hortalizas.  [Se  ríen  Román  y  Tina) 
Tin.         1\^o  puedes  abandonar  tu  buen  humor. 
Enc.        De  lo  que  no  cuesta... 

Rom.  Bueno,  nenita.  ^'Quiéres  oir  el  estribillo  del  cu- 
plé <jue  te  estoy  componiendo.^  (Saca  un  papel 
y  canta  sin  letra,  pero  diciendo  unas  notas  como  si 
solfeara  el  estribillo  del  Relicario) 

Tin.         Yo  conozco  eso. 

Enc         Claro,  lo  cantan  hasta  los  ciegos... 

Rom.  Naturalmente.  Como  que  es  el  alma  popular  que 
yo  recojo  del  arroyo  para  trasladarlo  al  pentá- 
grama... 

Enc  .       A  mí  lo  que  me  parece,  con  perdón  sea  dicho, 
es  que  sin  querer,  ha  copiado  usted  un  cuplé. 
Rom.        Error.  Yo  no  copio,  imito. 
Enc        [Aparte.)  a  los  ladrones. 

Rom.  {A  Tina)  Mañana  lo  terminaré.  ^'Üué  vas  a  hacer 
esía  tarde.^ 

Tin.         Estarme  en  casa  con  Encarna. 

Rom.  Pues  yo  ahora  voy  a  darle  un  poco  de  coba  a 
mi  suegra  para  sacarle  algún  dinero,  porque 
debo  no  sé  cuántas  pesetas.  ¡El  deber  me  re- 
clama! 

Tin.         Apropósito  de  dinero,  déjame  veinte  duros. 
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Rom.  Imposible,  porque  me  parece  que  me  han  qui- 
tado la  cartera. 

Tin.         Te  la  habrás  dejado  en  casa,  como  eres  así... 

Rom.  Entonces,  peor;  porque...  ^"cómo  denuncio  a  mi 
mujerí  ^'Si  quieres  que  te  lleve  a  cenar  al  Palas.^ 

Tin.         No;  ya  sabes  que  prefiero  no  salir. 

Rom.  Allá  tú;  pero  desde  hace  una  temporada  no  se 
qué  te  ocurre,  que  le  tienes  un  apego  a  la  casa 
y  has  tomado  un  aspecto  monjil... 

Enc.  Es  que  las  mujeres  se  dan  a  Dios  cuando  el  dia- 
blo no  las  quiere. 

Rom.  Pues  en  el  caso  presente,  no  creo  que  pueda  te- 
ner queja  del  diablo.  Porque,  ^'no  estoy  siempre 
dispuesto  a  llevarte  de  juerga  a  la  Cuesta, .al  Pa- 
las, a  los  Gabrieles...  ^'Quién  se  come  casi  to'do 
el  dinero  que  mi  excelente  suegra  me  da....r^  Va- 
ya, vaya,  hasta  mañana...;  si  cambias  de  '  modo 
de  pensar,  a  las  once  puedes  encontrarme  ,en 
Eornos.  Ya  sabes  que  me  dan  un  banquete  por 
mis  estudios  de  egiptología. 

Enc.        No  he  leído  nada  en  los  papeles. 

Rom.  Es  que  no  he  querido  que  se  dé  publicidad,  por 
mi  natural  modestia.  Además,  que  no  irán  más 
que  unos  cuarenta  amigos,  que  son  los  que  he 
invitado;  porque  el  banquete,  con  objeto  de  no 
causar  molestias  al  bolsillo  de  los  asistentes,  lo 
pago  yo. 

Enc.        Ya  le  costará  un  pico. 

Rom.  {A¿  mutis  por  el  foro)  ¡Bah!  Como  dice  Don  Al- 
varo o  la  fuerza  del  sí  y  el  no:  Siempre  vive  con 
grandeza,  quien  hecho  a  grandeza  está. 

Tin.         Como  ves,  es  un  imbécil. 

Enc.  Sí,  pero  a  la  hora  de  retratarse..;  [Ademán  de  dar 
dinero) 

Tin.         Todo  cansa.  El  cree  que  con  dar  dinero  basta. 
Enc.        Pues  tengo  entendido  que  apenas  te  molesta. 
Tin.         Cierto.  Desde  que  le  conozco,  no  viene  más  que 

un  ratito  a  primera  hora  de  la  tarde,  y  ya  no  le 
y  veo  más  el  pelo  hasta  la  noche,  si  vamos  a  algún 

teatro  o  restaurant.  Pero  estoy  de  él  hasta  aquí. 
Enc.        (-'Por  qué  le  aguantas.^ 

Tin.         Porque  subviene  a  todas  mis  necesidades. 
Enc         Entonces  deja  el  manicurismo. 

Ttm  T^^czn    nn    r\r\rr\\\(^  non  P'QfnQ  fiínnQ  nn  p»Ql-á  nna  qr 
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gura  nunca.  A  lo  mejor  hacen  la  del  humo,  y 
no  dejando  mi  parroquia,  siempre  tendré  un  pe- 
dazo de  pan. 

Enc.  La  has  dáo,  pero  que  en  todo  lo  alto,  porque 
encontrar  un  hombre  que  te  regale  mil  pesetas, 
es  facilísimo;  el  que  es  difícil  hallar,  es  el  del 
durito  tos  los  días. 

Tin.         Como  que  atrapar  un  hombre  no  tiene  mérito; 

lo  dificultoso  es  conservarlo.  ¿Oye^  vas  este  ve- 
rano a  San  Sebastián.r^ 

Enc.        Qué  duda. 

Tin.         ^'Cuánto  tiempo  estarás? 

Enc'  Pues...  tres  mil  pesetas,  que  es  lo  que  tengo  aho- 
rrado. Bueno,  y  volviendo  al  objeto  de  mi  visita, 
aquí  me  tienes  dispuesta  a  fregar  los  suelos, 
guisar,  ir  a  la  compra,  y  hasta  sisar,  para  que 
no  eches  nada  de  menqs.  [En  tono  de  broma^  y 
como  si  fuera  la  criada)  ^'Le  conviene  a  la  se- 
ñora.^ 

Tin.         {Siguiendo  la  hroMa)  ^-Cuánto  quiere  ganar.í^ 
Enc.        Por  el  sueldo,  no  hemos  de  reñir. 
Tin.         /Fiene  usted  novio.^ 

Enc.        Un  joven  veterinario,  con  permiso  de  la  señorita. 
Tin;.         {Riendo.)  Qué  buen  humor  tienes  siempre. 
Enc        Oye,  oye,  que  esto  del  veterinario  es  verdad. 

Hace  quince  días  que  hablamos. 
Tin.         Pero,  y  Antonio. 

Enc.  He  tenido  que  darle  la  pata  Charlot.  ^'No  sabes.^ 
Después  de  jurarme  que  se  había  casado  obli- 
gado por  las  circunstancias,  ahora  resulta  que 
me  la  pegaba  con  su  mujer.  . 

Tin.         Eres  tremenda. 

Enc        y,  además,  era  más  agarráo  que  una  habanera. 

Cada  vez  que  cambiaba  un  duro  le  daban  con- 
gojas. - 

Tin.  Ahora  vamos  a  hablar  un  ratito  en  serio;  tengo 
que  contarte  una  cosa  que... 

Enc        Venga,  venga,  me  perezco  por  las  historias. 

Tin.  Es  verdad  que  te  gustan  los  chismes  y  los  cuen- 
tos... No  sé  a  quién  te  pareces... 

Enc  En  eso  he  salido  a  mi  pobrecita  madre,  que  era 
portera. 

Tin.         Pues  lo  que  voy  a  contarte  no  es  ningún  chis- 
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me.  En  primer  lugar  has  de  saber  que  pienso 
poner  cuanto  antes  al  fresco  a  Román,  y  luego... 
{Suena  el  timbre  de  la  puerta) 

Enc.        Han  llamado. 

Tin.         Yo  saldré  a  abrir. 

Enc.  Deja,  mujer.  ^-Para  qué  tienes  menegilda  nueva.^ 
{Sale  por  el  foro  Eiicarna  y  Joma  a  los  pocos  mo- 
mentos) 

Tin.  ^'Será  algún  parroquiano.^  No  creo,  porque  ya  sa- 
ben que  no  trabajo  más  que  por  las  mañanas. 


ESCENA  III 
Tina.  Encarna  y  Niní 

Enc.        Un  señora  que  quiere  verte. 
Tin.         Que  pase. 

Enc        {^Desde  la  puerta.)  Pase  usted,  señora.  {Entra 
\  Niní) 

NiN.  ;La  señorita  Tina,  la  manicura?  {Un  poco  fati- 
gada) 

Tin.         Yo  soy,  pero  hágame  el  favor  de  sentarse.  Pa- 
rece que  viene  usted  fatigada. 
Nin.  Efectivamente. 

Enc  Como  el  ascensor  no  funciona,  se  habrá  usted  ti- 
rado al  coleto  los  cien  escalones  con  rebaba... 

Nin.         { Aparte) iCon  rebaba.^^Oue  lenguaje  más  extraño. 

Tin.         Dígame  en  que  puedo  servirla. 

Nin.  Vengo,  sencillamente,  a  que  me  haga*  usted  las 
manos. 

Tin.  No  acostumbro  a  trabajar  a  estas  horas,  pero 
como  es  la  primera  vez  que  viene  usted,  no 
quiero  que  pierda  el  viaje. 

Nin.  [Aparte)  Y  no  lo  perderé  seguramente.  Veremos 
si  me  han  engañado. 

Tin.  Encarnita,  prepara  el  agua  caliente  {Encarnita 
mete  un  enchufe  de  una  cacerola  de  aluminio) 
Siéntese  aquí.  {Niní  se  sienta  y  Tina  empieza  a 
'cortarle  las  uñas) 
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NiN.         Está  coqueto  el  gabinetito. 

Exc.        Es  que  mi  amiga  tiene  muy  buen  gusto. 

Nix.         [Aparte.)  Me  parece  que  el  buen  gusto  lo  pago 

yo.  [A  ella.)  Y,  ¿produce  mucho  la  profesión? 
Tin.  Regular. 

Enc.  Viene  muy  poca  gente  a  cortarse  los  padastros. 
NiN.         [Ahi,  pues  yo  creí... 

Enc.  No,  señora;  desde  que  se  ha  puesto  de  moda 
morderse  las  uñas,  apenas  caen  parroquianos. 

Tin.         No  la  haga  usted  caso,  que  es  nuiy  bromista. 

NiN.  Ya  supongo  que  los  ingresos  no  serán  muy  cre- 
cidos, pero  una  joven  bonita  como  usted,  inte- 
resante como  usted... 

Tin.         ¡Por  Dios,  señora!... 

NiN.         No  me  corte  usted  el  hilo.  ¡Ay!  [Retira  la  mano 

como  si  la  hubiese  hecho  daño) 
Tin.         ciQué  es  eso.^ 

Enc.        Que  no  la  cortes  mujer,  no  la  has  oído. 
Tin.         Perdone,  esto  no  es  nada. 

Nin.  Pues  como  decía;  una  joven  de  sus  condiciones, 
aspirará  seguramente  a  encontrar  un  hombre 
que  la  haga  feliz. 

Tin.         a  qué  está  una. 

NiN.         Y  usted,  ya  tendrá  un  elegido.  (¿Me  equivoco.^ 
Tin.  Desgraciadamente 

Nin.  [Aparte)  Por  aquí  no  da  chispas.  Ensayemos 
otro  procedimiento.  [Alto)  La  persona  que  me 
ha  recomendado  me  ha  dicho  que  es  usted  una 
maravilla  en  su  profesión. 

Tin.         Mis  parroquianas  son  muy  cariñosas. 

Nin.  No  se  trata  de  parroquianas,  sino  de  un  parro- 
quiano. 

Tin.         No  caigo. 

Enc.  Sí,  mujer,  sí.  Debe  ser  don  Cándido,  aquel  se- 
ñor concejal  ahitecáo^  que  tenía  las  uñas  muy 
largas. 

Tin.         y  venía  a  cortárselas  dos  veces  a  la  semana. 
Nin.         Al  que  yo  me  refiero  no  creo  que  venga  a  cor- 
tarse nada. 
Tin.         ^jQuién  es.^ 
Nin.         [Con  misterio)  Román... 
Tin.  ¡Cómo! 

Nin.         Román  Téllez  de  la  Muela. 
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Tin.         {Muy  nerviosa)  ¡Román!... 

Enc.         [Aparte,)  ¡Arrea  manco,  que  vas  por  hilo! 

NiN.         [Aparte.)  Su  turbación  la  vende...  [A  ella.)  ^-No  le 

dice  a  usted  nada  este  nombre.^.. 
Tin.         ¡a  mí!...  ¡Yo!... 

Enc.        [Aparte)  Esta  debe  ser  la  suegra  del  socio  ese. 
Tin.         [A  Encarna)  Eso  creo.  [Alto)  Verá  usted  se- 
ñora... 

NiN.  Es  inútil  que  finja.  Yo,  que  soy  la  sagacidad  he- 
cha carne,  he  logrado  averiguar  de  un  modo 
cierto,  positivo,  exacto,  inconmovible,  que  tiene 
usted  piir  parlers  con  Román. 

Tin.  ¡Yo!... 

NiN.  No  me  lo  oculte,  no  me  lo  niegue,  no  me  lo  ter- 
giverse... 

Enc        Por  lo  visto,  aquí  la  señora  debe  haber  sido  po- 
lilla en  la  otra  vida. 
NiN.        ^'Yo  polilla.'^  [PoniéndQse  de  pie) 
Enc        Quiero  decir  de  la  policía;  porque  lo  sabe  tóo, 
Tin.         Pues  bien,  señora,  a  qué  negar,  Román  esminovio. 
NiN.         Novio  no  me  parece  la  palabra  exacta. 
Tin.         Ponga  usted,  amigo... 

NiN.  [Cón  aire  de  duda)  ^-Amigo.^..  Tampoco.  Aunque 
empieza  también  con  a,  la  palabra  justa. 

Enc        ^'Con  a.^..  Entonces,  añadido... 

NiN.         Por  ahí,  por  ahí  me  parece  que  vamos  bien. 

Emc  Pero  a  todo  esto,  yo  no  sé  con  quién  tengo  el 
gusto  de  hablar. 

NiN.  Yo  soy...,  fíjese  usted.  Yo  soy...  la  madre  de 
Román. 

Tin.  ^-Usted.^ 

NiN.         ¡Que  digo  la  madre!  Soy  mucho  más... 

Enc        {^Aparte)  A  que  va  a  resultar  su  padre... 

NiN.         Soy  la  encargada  de  velar  por  su  felicidad,  por 

su  dicha,  soy  su  madre  política... 
Enc        Lo  que  yo  me  figuré.  [A  Tina)  Desmáyate. 
Tin.         ¡Román,  casado!  ¡Ah!  [Se  desmaya.  El  resto  de  la 

escena  lo  llevará .  Tina  en  un  tono  dramático  de  la 

mayor  comicidad) 
NiN.         ^'Cómo,  se  ha  privado  la  infeliz.^ 
EcN.    ;    Figúrese  usted.  Ella  que  creía  que  era  soltero... 
NiN.         Debemos  auxiliarla...  [Se  dhige  a  la  mesita  y 

coge  vtn  cackarrito)  A  ver  si  oliendo  ésto... 
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Enc.  No,  no,  que  eso  es  para  sacar  el  brillo  de  las 
uñas,.. 

NiN.  Lo  hice  con  la  mejor  intención.  (  Va  a  dejarlo) 
Enc.        [A  Tina)  Oye,  vuelve  ya,  no  te  vaya  a  hacer 

esta  señora  alguna  barbaridad. 
Tin.         {Tina,  recobrando  el  conocimiento)  [Ayl  ¡Ay! 
NiN.         (íQué  es  eso? 

Enc.  Parece  que  vuelve...,  sí...,  sí...  Vamos  Tinita..., 
que  no  es  nada... 

NiN.  Joven  manicura...,  yo  la  suplico  que  me  perdo- 
ne, no  creí... 

Tin.         ¡Qué  hombres!...  ¡Qué  hombres!...  ¡Qué.  disgus- 
to! ¡Mi  Román  de  mi  alma,  casado! 
Nin.         Pero,  planto  le  quiere  usted.?" 
Enc        Como  las  pulgas  al  perro. 
Nin.         Que  comparación  tan  picante... 
TiN.         ¡F'also!  ¡Perjuro!  ¡Traidor! 

Nin.  Si  las  mujeres  no  fueran  mujei  es,  no  necesita- 
rían de  los  hombres  para  nada. 

Enc         Yó  que  había  cifrado  en  él  toda  mi  esperanza. 

Yo  que  soñaba  con  él  despierta...  Yo,  que  pensé 
que  no  habría  fuerza  humana  que  lo  arrancase 
,  de  mis  brazos. 

Enc  [Aparte)  Es  doña  María  Guerrero  en  ¡Para  ha- 
cerse amar  locamente! 

Tin.         Yo,  que... 

Nin.  {Cortándole  la  palabra)  Usted,  hágame  el  favor 
de  escucharme  ahora.  Román,  como  habrá  usted 
visto,  es  un  hombre  imposible  para  usted. 

Tin.         Siga  usted,  señora. 

Nin.  Se  trata  de  la  tranquilidad  de  una  familia;  haga 
usted  feliz  a  una  mujer  que  llora  la  ausencia  del 
esposo  amado... 

Tin.         Pero  el  cariño  inmenso... 

Nin.  Ponga  usted  tierra  de  por  medio,  y  como  la 
ausencia  es  causa  del  olvido... 

Enc  o  lo  otro,  como  dicen  en  Marina:  Con  la  ausen- 
cia crece  más. 

Nin.  Eso  es  en  el  teatro.  {A  Tina)  Sea  usted  buena., 
que  yo  la  indemnizaré  expléndidamente.  Váyase 
a  cualquier  capital  e  instale  su  gabinete  de  ma- 
nicura. 

Tin,         Vivir  en  una  provincia... 
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NiN.  En  provincias  también  se  cortan  las  uñas,  hiji- 
ta...  Si -es  preciso  se  lo  pediré  de  rodillas.  [Va 
a  arrodillarse) 

Tin.         De  ningún  modo,  señora. 

NiN.         Vea  usted  que  es  una  suegra  modelo  quien  se 
lo  ruega...  Yo  que  sé  disculpar  estas  pequeñas^ 
.  '     faltas  de  mi  yerno.  Ayúdeme  usted  en  mi  bue- 
na obra. 

Enc.        Vamos  mujer... 

NiN.  Y  no  olvide  que  soy  más  agradecida  que  la  som- 
bra en  verano...,  que  mi  generosidad  no  tiene 
límites... 

Tin.         [Como  haciendo  un  esfuerzo)  Pues  bien...,  sea. 
NiN.         Gracias,  gracias... 

Tin.  Sacrificaré  mi  cariño,  me  separaré  de  Román,  y 
conste  que  no  lo  hago  por  el  dinero...,  sino  con- 
movida ante  sus  palabras;  que  quizá  acabe  mis 
días  en  un  convento... 
-  NiN.  ¡Qué  oigo!  Es  usted  como  don  Juan  Tenorio, 
aún  capaz  de  la  virtud.  Perdone  que  no  sé  lo  que 
me  digo.  Gracias...,  gracias...  [A  Tina,)  A  los 
pies  de  usted...,  no,  beso  o  usted  la  mano.  La 
alegría  me  trastorna...  Pronto  tendrá  usted  no- 
ticias mías...  Adiós,  adiós.  Y  luego  dirán  de  las 
suegras  esos  escritorzuelos...  [Mutis) 

Enc.        éQ^^       dices  de  esto.^ 

Tin.         Qug  estoy  de  buenas.  Como  te  conté,  pensaba , 
traspasar  a  Román,  y  han  venido  a  ayudarme. 

Enc,^  y  a  ofrecerte  dinero  por  el  traspaso.  Menudo 
negocio.  Bueno,  si  mal  no  recuerdo,  cuando  lle- 
gó esta  señora  me  ibas  a  contar  algo. 

Tin.         Ah,  sí,  verás...  [Se  oye  un  timbre) 

Nnc.        ¡Caramba,  en  cuanto  vas  a  empezar,  llaman! 

Tin.  Ha  sido  por  la  escalera  interior.  Yo  iré.  [Mutis 
por  la  derecha) 

Enc.  a  que  me  voy  a  quedar  sin  saber  lo  que  es,  con 
lo  que  a  mí  me  gusta  enterarme  de  lo  que  no 
me  importa. 
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ESCENA  IV 


Encarna  y  Tina  seguida  de  pRANgois 

Tin.         Pase,  que  es  una  amiga  de  confianza. 

Eran.      (2^^  enU^a  cargado  de  paquetes^  botellas  y  fio?' es. 

Ha  cambiado  el  frac^  únicamente^  por  una  ameri- 
cana.)  Bon  soir,  madames.  ¿'Cest  va  bien.?^ 

Enc.        Aguanta,  debe  ser  Poancaré.., 

Eran.       ¡Oh,  oh,  tres  ingenieuse... 

Tin.  Qué  dices  mujer.  El  señor  es  el  mayordomo  de 
Tito  Livio.  [Aparte  a  Encarna  mientras  Francois 
deja  los  paquetes.)  Es  de  lo  que  te  iba  a  hablar 
antes.  ¿Comprendes  por  qué  quiero  despachar 
a  Román.? 

Enc.        [Aparte)  Vamos,  es  que  has  puesto  el  rey  antes 

de  que  muriera  el  otro  rey. 
Tin.       ■  Cabal. 

Enc.  ¿Pero  quién  es  ese  tito  lívido  como  has  dicho 
antes.? 

Tin.  [Riendo.)  Erangois,  explíquele  a  mi  amiguita 
quien  es  Tito  Livio. 

Eran.  El  está  mi  señor,  es  un  caballero  viudo,  que  se 
llama  Livio,  y  la  madamoiselle  le  llama  su  petit 
oncle.  Vamos,  su  pequeño  tío. 

Tin.  Mi  tiíto.  Es  bueno,  cariñoso,  amable,  compla- 
ciente, se  pasa  todas  las  tardes  conmigo... 

Enc.  ¿y  hace  el  jarro.?  [Como  si  se  sacara  dinero  del 
chaleco) 

Tin.  No  tienes  idea.  Y  además,  es  enemigo  de  juer- 
gas y  comilonas.  El  me  ha  hecho  cambiar  en 
'    poco  tiempo. 

Eran.  Mi  señor  está  formal  y  serio.  Como  todas  las 
tardes,^  él  me  envía  por  delante  con  las  flores  y 
la  confiture,  et  la  patisserie. 

Enc.        Oye,  oye,  pero  tu  tío  es  algún  franchute. 

Fran.  [Oh!,  no,  no.  Mi  señor  está  español  de  Muía, 
paisano  de  Mesié\.?i  Ciervá. 
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Tin.  Es  la  simpatía  misma.  Y  lo  que  me  adora...,  me 
ha  dicho  que  me  va  a  regalar  una  pulsera  pre- 
ciosa mañana. 

Enc.        Se  dice,  mañana  si  Dios  quiere. 

Eran.       ^'Oh,  Dios  quiere  todo  lo  que  quiere  una  mujer. 

Exc.  Tié  chispa,  aquí  el  mosiú.  [Se  oyen  tres  timbra- 
das) 

Eran.      Es  que  yo  soy  muy  chulito.  ^-Tres  golpes.^*  El  es, 

mi  señor.  {Mutis por  el foro) 
E:nX.        Pero,  chica,  me  has  dejáo  de  una  pieza. 
Tin.         Ya  verás,  ya  verás  qué  hombre  más  bueno.  Ah, 

no  se  te  vaya  a  ocurrir  hablar  de  Román,  cuya 

existencia  desconoce... 
Enc.        ¡Ni  que  fuera  una  tonta! 


ESCENA  V 

Dichos.  Pío  y  Franqois 

Pío  {Entra  apoyado  en  Francois^  con  una  fatiga  que  no 

le  deja  respirar)  ¡Hola,  hijital  {Abraza  a  Tina) 

Tin.  ¡Hola,  Tito  Livio,  siéntate,  siéntate.  PLse  maldito 
ascensor  descompuesto. 

Pío  {Fatigadísimo)  Me  ahogo.  {Respira  exagerada- 

mente, con  trabajo) 

Enc.        {Aparte)  Vaya  un  tío  pa  limpiar  metales... 

Pío  {Reparando  en  Encarna)  ;Qué  es  eso,  no  estás 

sola.^ 

Tin.  Te  voy  a  presentar.  Mi  protector;  mi  amiga  En- 
carnita,  a  quien  ya  conoces  de  referencias,  y 
que  ha  venido  a  ayudarme. 

Enc.  Servidora  de  usted.  ^'Está  usted  bien.^  ¿y  la  fa- 
milia....-^ 

Pío  Yo  bien,  señorita,  y  familia...  no  tengo. 

Eran.       El  es  más  solo  que  un  sombrero  hongo. 

Pío  Es  guapa  y  agradable  tu  amiguita. 

Enc  Eavor  que  usted  me  hace.  (Aparte)  Es  simpáti- 
co el  carcamalillo  éste. 

Pío  (íQué.'^  ;No  ha  venido  ninguna  chica  a  pretender 

aún.^ 
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Tin.  Han  quedado  en  mandarme  una.  Oye,  me  das.,. 
Pío  (Echando  mano  al  bolsillo  del  pantalón.)  ^jQué 

quieres.'' 

Tin.  No,  nada.  Ahora  no  me  hace  falta.  Siéntate  que 
voy  a  prepararte  lo  tuyo.  Ven,  Encarna.  [Mutis 
ambas  por.  el  foro) 

Pío  {Refocilándose  en  la  butaca)  Esto  es  vivir;  qué 

horas  más  agradables  paso  en  esta  casa.  Y  todo 
gracias  a  usted,  amigo  Frangois,  y  perdone  que 
le  llame  amigo,  pero  aquí  podemos  prescindir 
de  las  conveniencias  sociales. 

Eran.       El  señor  es  contento. 

Pío  Mi  cartera  se  lo  demuestra  con  frecuencia. 

Eran.      Apropósito   de   dinero...  Un  consejo,  señor. 

Cuando  una  mujer  pide  algo,  hay  que  hacer  así 
(como  si  fuera  a  sacar  la  cartera)^  porque  si  hace 
así,  como  antes  el  señor  (mano  al  bolsillo  del 
pantalón),  cree  que  le  van  a  dar  calderita;  así, 
(mano  al  bolsillo  del  chaleco)  plata,  y  así,  (mano 
a  la  cartera)  espera  billetes  del  Banco. 

Pío  Muy  justa  observación,  y  gracias  por  el  con- 

sejo. (Se  echa  mano  al  bolsillo  del  pantalón) 

Eran.      Ello  no  vale  nada.  (Con  desprecio) 

Pío  (Mano  al  bolsillo  del  chaleco).  Entonces... 

Eran.       Si  el  señor  insiste... 

Pío.  Vamos,  usted  quiere...  (Pío  mete  mano  al  bolsi- 
llo interior  de  la  a7nericana,  saca  la  cartera  y  le 
da  un  billete  de  cincuenta  pesetas) 

Eran.       Así,  así.  Mergi  bien. 

Pío.  ahora  a  gozar.  (Se  levanta)'  Me  fumaré  nii 

buen  puro,  mojaré  los  pasteles  de  crema  en  el 
té,  que  mi  mujer  no  me  deja,  y  jugaré  un  ratito 
al  tute...  ¡La  gloria!  Erangois.  [La  glorial  Y  hoy 
con  dos  ángeles. 
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ESCENA  VI 

Dichos.  Tina  y  Encarna 


Salen  Tina  con  un  batín  y  unas  zapatillas  y  Encarna  con  un 
servicio  de  té  en  una  bandeja. 

Tix.        Aquí  tienes  tu  comodidad,  Tito.  (A.  Francois.) 

Prepare  antes  de  nada  los  pasteles  del  señor. 
[Francois  desenvuelve  uno  de  los  paquetes,  y 
mientras  Tina  prepara  las  zapatillas) 

Pío.  Deja,  no  te  molestes.  {Se  sienta  en  otro  lado  dis- 
tinto al  de  antes,) 

Tix.         Ya  sabes  que  me  gusta  hacerlo  a  mí. 

Exc.  Pues  hoy  te  ayudo  yo.  [Entre  las  dos  le  quitan 
las  botas  y  le  ponen  unas  zapatillas.) 

Pío  Nunca  se  vio  caballero  de  damas  tan  bien  ser- 

vido. 

Frax.  Como  se  vio  mi  señor  cuando  a  esta  casa  él  está 
venido. 

Pío  {A  pajote)  Versifica  como  un  camello,  dicho  sea 

con  perdón  del  rumiante. 
Tix.         Ahora  que  me  acuerdo.  ;Te  has  ocupado  de 

buscarme  piso.-^  Ya  te  he  dicho  que  no  quiero 

vivir  tan  alto. 

Pío  Pero,  no  te  ha  dicho  Frangois  que  ha  \^sto  uno... 

F^RAx.       Perdone  la  señorita.  Yo  he  sido  olvidado.  En  el 

barrio  de  Pazos. 
Pío  (TNo  será  de  Pozas.^ 

Frax.       C'est  egal. 

Pío  Pues  en  ese  barrio,  ha  visto  un  lindo  piso  con 

tres  fachadas.  Una  al  Norte,  que  no  da  el  sol  en 
todo  el  día;  otra  a.lponiente,  que  da  el  sol  medio- 
día, y  otra  al  medio  día,  que  da  el  sol  todo  el  día. 

Exc.         C amará  qué  lío. 

7'ix.  Mañana  por  la  mañana  me  mandas  un  taxi  y 
me  iré  a  verle.  Ya  me  dirá  usted  dónde  es.  Oye, 
Tito,  dame  ahora... 

Pío  \Siu  dejarla  acabar  saca  la  cartera.)  ;CuáTito.'^ 
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{Mira  aFrancois  como  diciendo'.  ^He  estado  bueno} 
Fravcois  le  contesta  con  un  gesto  qiie  ha  quedado 
muy  bten) 

Tin.  Dame  para  llevar  esta  noche  al  teatro  a  Encar- 
na. ^'Dónele  quieres  ir.^ 

Exc.  Ya  que  te  pones  tan  pesada,  que  saquen  un  pal- 
co para  ir  a  ver  a  Borrás,  que  dicen  que  es  un 
tío  muy  gracioso. 

Pío  [A  Frangois  dándole  un  billete.)  Ya  ha  oído  us- 

ted el  encargo  de  la  señorita. 

Eran.       Au  revoir. 

Tin.         Coja  usted  el  llavín  para  que  no  llame. 

Eran.       C'est  bien. 

Pío  Hasta  la  vuelta. 

Eran.      {Mostrando  el ' billete)  Y.z  vuelta  para  mí.  {Mutis 

por  la  derecha) 
Tin.         Ponte  el  batín  y  a  tomar  el  té.  Prepáralo  tú, 

Encarna.  {Esto  lo  hace  mientras  Pió  se  cambia  el . 

chaqvtet  ayttdado  de  Tina) 
Pío  A  jajá. 

Tin.  Ahora  tu  purito.  {Saca  de  vtna  caja  tin  cigarro 
puro,  le  corta  la  punta  con  la  boca  y  se  lo  da) 
Toma,  enciende.  {Prende  vena  cerilla  y  la  sostiene 
para  que  encienda.  Se  sienta  a  una  de  las  mesitas) 

Pío  Eres  mi  ángel  tutelar. 

Enc.        Aquí  tiene  usted  el  té,  don  Li...  li... 

Pío  Livio. 

EInc.  Bueno;  yo  si  usted  no  se  molesta,  le  llamaré 
don  Liborio,  que  es  más  fácil. 

Pro  En  siendo  una  chica  guapa,  que  me  llame  como 

quiera  {Se  han  sentado  los  tres) 

Enc.        Muy  gracioso  y  muy  galante. 

Tin.         ^TVes  terrones,  como  siempre.^ 

Pío  Sí.  {Encantado  de  la  vida)  La  Gloria,  la  gloria. 

Estos  ratos  tranquilos,  me  recuerdan  la  vida  de 
mi  casa  antes  de  enviudar...;  Desde  que  murió  la 
infeliz,  que  en  paz  descanso;  digo,  que  en  paz 
descanse... 

Exc.        ^'Era  buena  su  mujer.?^ 

Pío  Un  ángel,  mejorando  lo  presente.  ¡Pobrecita,..! 

Exc.        ^'Y  de  qué  murió.^ 

Pío  De...  de  un  empacho  de  pisto. 

Tix.         Una  copita  de  licor,  ^-verdad.^ 
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Enc.  Deja,  que  yo  las  pondré.  {Se  levanta  y  mira  tres 
o  cuatro  botellas  de  las  que  trajo  Francois)  ^'Qué 
prefiere:  Marie  Brizará,  Cointreau,  Chartreuse. 
{Lee  como  está  escrito) 

Pío  No;  prefiero  el  anís  Belmonte,  aunque  parezca 

más  vulgar. 

Enc.  {Se  levanta y'^coge  la  botella  del  aní^.)  En  eso,  es 
usted  como  yo.  A  mí  me  dan  a  elegir  entre  un 
cubierto  en  casa  de  Lardy,  y  una  ración  de  jue- 
días  al  galope  de  casa  de  la  Concha,  y  me  que- 
do con  el  cubierto  de  Lardy.  {Se  arrea  una  copa 
de  anís  al  terminar) 

Tin.  Bueno,  Tito,  hoy  como  somos  tres,  jugaremos 
al  tute  arrastrado  que  tanto  te  gusta.  {Se  levanta 
y  saca  de  un  mueble  vina  baraja.  Encarna  recoge 
el  servicio) 

Pío.         ¡La  glorial  ¡La  gloria! 

Tin.  Anda,  Encarnita,  retira  el  servicio  de  ahí.  {En- 
carna lo  pone  sobre  otra  mesa  y  toma  asiento  en 
torno  de  la  otra  mesita.  Con  la  baraja  en  la  mano 
señalando  a  cada  uno,  a  medida  que  dice)  oros, 
copas,  espadas.  {Mira  la  carta  que  hay  debajo  de 
todas)  A  tí  te  toca  dar.  Tito...  {Le  entrega  la  ba- 
raja) 

Pío  {Mientras  baraja,  da  y  repai^te  las  cartas)  ^'Qué 

nos  vamos  jugar? 
Enc.        Los  años. 

Pío  Eso  no,  porque  entonces  tienen  ustedes  muy 

poco  que  perder. 

Enc  Gracias,  por  su  galantería.  {Haciéndole  una  ca- 
rantoña) 

Tin.         Mi  viejecito  es  versallesco. 

Pío  {A  lina)  Usted  sale.  {Se  oye  el  timbre  de  la 

puerta)  ^'Han  llamado.^  ^-Quién  será? 

Tin.  a  estas  horas...  Quizá...  la  criada  que  quedaron 
en  mandarme.  Voy  a  ver.  {Se  levanta) 

Enc        Un  momento.  ^-Qué  hora  es?  {Se  pone  de  pie) 

Pío  {Mirando  su  reloj)  Las  cinco  en  punto. 

Enc>        {Un  poco  acerolada)  Entonces  yo  sé  quien  es. 

Tin.         ¿vSí?  ^- Quién? 

Enc         El...  El...,  cuarto  de  la  partida. 

Pío  ^-Cómo? 

Tin.         ¡Ah,  ya  caigo! 
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Enc.  ¡Claro!...,  como  no  puedo  pasarme  sin  verle  me 
he  tomado  la  libertad  de  decirle... 

Tin.  Anda  y  ábrele  ya...  {Sale  corriendo  Encarna  por 
el  foro.  Tina  a  Pío.)  Es  que  Encarna  tiene  su 
poquito  de  novio  y  le  ha  citado  aquí. 

Pk)  Bien  venido  sea. 


ESCENA  VII 
Dichos.  Encarna  y  Luis 

Enc.  [Dentro.)  Por  aquí,  Julio.  Pasa  que  te  voy  a  pre" 
sentar.  [Entran  Encarna  y  Luis.  Este  ve-  a  su  pa- 
dre en  el  acto.  Pío  ve  a  su  hijo  y  se  quedan  los 
dos  de  una  pieza.  Pío.,  que  ha  empezado  a  tomar 
una  copita  de  aguardiente,  lo  expulsa,  como  si 
fuera  un  sifón.) 

Pío  Mi  hijo. 

Luis  {Coíno  al  ¡ue  le  va  a  dar  algo^  y  aparte.)  Válga- 
me C;  ■  o.  [Mi  padre!  [Cae  sobre  el  asiento  más 
próximo  y  le  entra  hasta  hipo.) 

Enc,  {Dándose  cuenta  de  que  le  pasa  algo.)  (Te  pasa 
algo.^ 

Tin.         ^'Se  pone  usted  malo.^ 

Enc.        Te  haré  una  tacita  de  té. 

Pío  {Aparte.)  ¡Pobre  hijo,  le  van  a  dar  el  té! 

Luis         No,  no,  ya  pasó...  Un  mareíUo... 

Enc.  Ven  que  te  presente...  Mi  amiga  Valentina,  a  la 
que  conoces  de  referencia.  Su^  protector.  {A 
Tina  y  Pío.)  Julio  Régulez,  joven  veterinario  y 
amigo  mío.  {Hace  una  inclinación  de  cabeza  a 
Tina..  Luego  mira  a  su  padre ^  se  acerca  temeroso., 
y  dice')  Tan...,  tan.;.,  tan... 

Pío  Las  tres. 

Luis         Tanto  gusto... 

Pío  El  gusto  es  mío...  Con  que  veterinario,  ^'eW 

Luis.         Para  servir  a  usted. 
Pío  ¡Hombre,  a  mil 

Luis         He  querido  decir... 
Pío  Ya,  ya... 
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Exc.         (A  7 im7.)  :Oué  te  parece  mi  hombre? 

Tin.  {A  Encarna.)  Un  p  as  nido,  como  tú  dirías.  {A 
Luis.)  ¿Pero  que  le  ocurre  a  usted  que  está  co- 
mo asustado.^ 

Luis         Nada  señorita...,  que...,  nada... 

Enc.  Yo  sé  lo  que  es.  Que  él  creía  que  estaríamos 
solas,  y  al  encontrarse  con  este  señor,  al  que  no 
esperaba,  se  ha  sorprendido. 

Luis  Sí...,  justamente,  yo  creí  que  estarían  solas, 
¡cómo  no  esperaba  al  señor,  y  el  señor  estaba 
aquí,  y  yo  no  creí  que  el  señor!...  Pues,  señor... 

Pío  Nos  va  usted  a  contar  un  cuento,  ;eh.^ 

Tix.  Tranquilícese,  es  un  caballero  muy  bueno.  El 
pobre  se  quedó  viudo... 

Luis  ¡Viudo!  ¿Cómo.^..  ¡Se  ha  muerto!...  [Alaíiiiado. 
Pío  le  hace  señas  de  que  se  traiujuilice) 

Pío  Hace  más  de  un  año... 

Luis         ¡Ah,  ya!  [Aparte)  Pobre  mamá...,  yo  creí... 
Pío  ¿Y  usted,  es  viudo,  también.^.. 

Luis  Como  usted;  vamos  quiero  decir  que  yo  soy... 
Pío  ¿Casado." 

Enc.        No,  señor,  el  me  ha  dicho  que  es  soltero... 

Luis        Eso  es;  yo  la  he  dicho  que  soy  soltero...,  claro... 

Pío  ¿Y  desde  cuando  se  ha  quedado  usted  soltero.?^ 

Tin.         ;Pero  qué  preguntas.' 

Pío  ¡Ah,  sí,  es  verdad...  Perdone 

{A  las  chicas.)  Bueno,  hijitas,  lleváos  estas  cosas 
adentro,  y  volved  al  punto,  para  pasar  la  tarde 
alegremente.  [Tina  y  Eucariwi  recoge u  las  cosas 
y  se  van  por  el  foro) 

Luis         ;üuieren  que  les  ayude.'  [Cogiendo  algo) 

Pío  No,  no,  usted  quédese  aquí,  y  charlaremos.  [Se 

quedan  solos  y  se  miran  unos  nionientos)  ¿Pero, 
hijo  mío,  qué  has  hecho?,  ¡una  amante  a  tu  edad! 

Luis         Eso  digo  yo,  papá,  ¡a  tu  edad  una  amante!... 

Pío  Estás  equivocado,  mi  presencia  en  esta  casa  no 

es  más  que...  una  protesta. 

Luis  Entonces  estamos  animados  del  mismo  propó- 
sito; el  deseo  de  vengarnos  de  nuestras  esposas. 

Pío  \  engarnos,  esa  es  la  palabra...,  pero  en  teoría, 

naturalmente. 

Li'is         [Dudando.)  Sí...,  eso,  en  teoría... 

Pío  Yo,  la  verdad,  he  encontrado  un  rato  de  tran 


quilidad  en  esta  casa.  Ya  era  mucha  vida  de^so- 
ciedad. 

Luis         A  mí  esa  infeliz  me  adivina  los  pensamientos,  y 

no  le  gustan  los  tés  benéficos. 
Pío  La  mía  me  deja  estar  en  zapatillas  y  fumarme 

los  puros  que  me  da  la  gana...  ¡La  gloria,  hijo, 

la  glorial 

Luis         Triste  es  confesarlo,  pero  es  la  gloria.  Y  como 

has  encontrado,.. 
Pío  /Aproveché  un  ofrecimiento  de  Francois,  y  él 

fué  el  que... 

Luis         Igual  que  yo.  Frangois  por  mediación  de  ^un 

amigo  suyo  me  puso  al  habla... 
Pío  Pero  ese  Frangois  es  el  sucesor  del  acreditado 

don  Felipe... 

Luis  De  modo  papá,  que  cuando  dices  a  mamá  que 
vas  a  consolar  a  Romanones  por  lo  que  ocurre... 

Pío  Encuentro  aquí  el  consuelo.  Y  cuando  tu  mujer 

nos  dice  que  no  sales  de  casa  de  Goicoechea 
estudiando  pleitos... 

Luis         Pues  ya  has  visto  a  Goicoechea. 

Pío  Calla,  que  se  acercan  ..,  sigamos  disimulando. 


ESCENA  VIII 

Dichos.  Tina  y  Encarna 

Pío  {Alto.)  Bien,  joven  veterinario,  bien.  (Entran  las 

chicas^  ¿Hay  muchos  enfermos.^ 
Luis         No  faltan. 

Tin.         Bueno,  .-empezamos  la  partida.' 

Pío  ;Conoce  usted  el  tute  arrastrado.^ 

Luis         No,  señor;  yo  solo  conozco  el  burro  y  la  mona. 

Pio'  Claro,  como  es  usted  veterinario... 

Entonces  lo  dejaremos,  porque  como  no  sabe, 
a  lo  mejor  le  voy  a  acusar  las  cuarenta... 

Luis         Pues  si  me  acusa  las  cuarenta,  va  usted  a  hacer 
las  diez  de  monte. 

Pío  [Le  abraza)  Bien,  hijo  mío,  bien.  [Luis  le  da  un 


golpe  en  la  bcwriga  para  advertirle  que  ha  vittido 
la  /az'¿2.)JPerdone  que  le  dé  este  dictado  cariño- 
so..., pero  como  me  ha  sido  usted  muy  simpá- 
tico... 

Muchas  gracias... 

Y  por  la  diferencia  de  edad,  bien  puede  ser  su 

padre. 

Ya  lo  creo. 

Oye,  hijita,  ¿porque  no  me  arreglas  un  poco  las 
manos.-^ 

Lo  que  tú  quieras.  {Empieza  a  preparar  las  cosas. 
Pone  MU  paño  sobre  tina  niesita  y  se  acerca  a 
Pío)  . 

{A  Luis.)  A  ver,  a  ver  esas  manos.  {Se  las  coge  y 
se  las  exainÍ7ia  atentamente )  Esto  no  puede  ser; 
tú  no  vas  a  ser  menos  que  acá.  (Por  Pío)  Yo  te 
las  arreglo. 
Déjate,  mujer. 

Pero  si  las  tienes  hechas  una  lástima... 
El  trato, con  enfermos.  ;Verdad,  joven.^ 
Si  claro;  ve  uno  tantos  animales  al  cabo  del  día... 
[Entre  tanto  Encarna  ha  t) reparado  la_  otra  me- 
sita  con  el  mo  y  los  útiles  del  oficio.  Llenan  ca- 
charros con  el  agíia  que  habrá  en  el  de  aluminio.) 
Verás  qué  bien  te  las  voy  a  dejar.  [Cuando  van 
a  empezar  a  arreglarles  las  manos,  se  han  de  co- 
locar los  personajes  de  modo  que  den  ligeramente 
la  espalda  a  la  puerta  del  foro,  estando  todos 
puestos  a  la  izquierda  de  la  escena.  Pío  y  Litis 
están  espalda  con  espalda) 

{A  Pío.)  Ya  puedes  meter  la  mano.  (Mete  Pío  la 
mano  izquierda.) 

(A  Luis)  Tú,  mete  esa  mano  ahí.  (La  izquierda 
también.)  ;Cómo  quieres  que  te  deje  las  uñas, 
redonda  o  en  puntar 

Déjeselas  usted  en  punta,  por  si  tiene  que  utili- 
zarlas. 

A  usted  cómo  se  las  dejan,  papá. 
¿Qué? 

Pa...  pa...  parece  mentira  iba  a  decir,  que  no  sé 
aún  cómo  se  llama  usted. 

Es  verdad  que  no  lo  ha  dicho.  Don  Livio  Fer- 
nán Gómez. 


Luis.  Caray,  qué  Hombrecito  a  elegido  usted;  pero  yo 
creí,  no  sé  por  qué,  que  se  llamaba  usted  don 
Pío  Feliz. 

Pío  Pues  hijo,  ni  Feliz,  ni  Pío.  También  a  mí  me  pa- 

reció que  usted  se  llamaría  Luis,  y  le  llaman 
Julio.  [Se  oye  el  timbre.) 

Tin.         ^-Quién  serál 

Enc.  Puede  que  sea  la  señora  de  antes  que  quedó  en 
volver. 

Tin.  Me  parece  muy  pronto;  pero  si  es  la  pasas  a  la 
otra  salita.  {Sale  Encarna.  A  Pío)  Es  una  pobre 
señora  a  la  que  yo  suelo  socorrer. 

Pío  Que  entre  aquí  enseguida  y  haremos  con  ella 

lo  que  se  pueda. 


ESCENA  IX 

Dichos.  Encarna  y  Mercedes 

Enc.        {Desde  el  foro)  Es  la  criada  que  te  anunciaron 

Tin.         Que  entre. 

Enc.        Pase  usted,  joven. 

Mer.  -  {Desde  la  puerta,  vestida  como  una  criadita  muy 
limpia)  ^'Da  la  señora  su  permiso.?* 

Tin.  Adelante. 

Pío  {Aparte)  ¡Esa  voz! 

Luís.        {Aparte  casi  al  mismo  tiempo)  jiEh.^ 

Tin.  {A  Pío)  Saca  ya  esa  mano  y  mete  la  otra.  {Pío 
lo  hace) 

Enc.        y  tú  también.  {Coge  cada  una  la  mano  mojada 
de  su  parroquiano  y  empiezan  a  secarla)  : 
Tin.         ^'Usted  es  la  que  envían  de  la  frutería.?^ 
Mér.        Sí,  señora. 
Pío  {Aparte.)  Pero  si  parece... 

Luis  {Aparte)  Yo  juraría...  {Los  dos  vuelven  la  cabeza 
con  mucho  cuidado  para  ver  a  la  doméstica,  y  se 
dan  cuenta  de  quién  es)  ■ 

Pío  ¡Ay! 

Luis  ¡Ay! 
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Enc.        iQ^é  fué? 

Tin.         (i Qué  te  ocurre? 

Luis         {Muy  bajito.)  El  agua  que  está  muy  caliente. 
Pío         Y  la  mía.  {Han  sacado  las  manos  del  cacharro  y 

las  agitan  en  alto.) 
Mer.        Qué  señores  más' raros;  van  a  bailar  el  garrotín. 
Enc.        Qué  exagerado. 

Tin.         {Hace  lo  mismo.)  Si  está  fría.  Mete  esa  mano. 

{Con  el  azor  amiento  natural  tratan  de  meter  las 
manos  en  los  cacharros,  y  como  están  volviendo 
la  cabeza  para  que  no  los  vea  Mercedes ,  no  acier- 
tan. 

Enc.  {Le  coge  la  mano  a  Luis  y  se  la  pone  en  el  ca- 
charro) Aquí. 

Tin.         {Id.  id.  a  Pío)  ¡Qué  torpe! 

Pío  {Aparte.)  ^"Qué  buscará  mi  hija? 

Luis         [Aparte)  ^'Qué  buscará  mi  hermana? 

Mer.  {Aparte)  ^-Me  habrán  engañado?  Aquí  no  tiene 
traza  de  estar  mi  marido.  {Mira  con  curiosidad 
en  todas  direcciones) 

Tin.         ^'Sabe  usted  de  cocina? 

Mer.        Lo  suficiente  para  dar  gusto  a  la  señora. 

Tin.         Hay  que  encerar  los  pasillos  y  el  recibimiento. 

Mer.        Lo  que  mande  la  señora 

Pin.         y  no  hay  salidas  más  que  cada  quince  días. 
Mer.        Yo  me  amoldo  a  todo,  señora. 
Tin.         {A  Parece  una  buena  muchacha. 

Pío.  ¡Pechs! 

Tin.         Le  voy  a  decir  que  se  quede. 
Pió  ¡Pechs! 

Enc         {A  Luis)  ^'Has  visto  que  huena  pinta  tiene? 
Luis  ¡Pechs! 

Enc        Esto  parece  una  función  de  cohetes... 

Pío  Y  puede  que  haya  su  castillo  final  y  todo. 

Mer.  {Aparte)  ¿Qué  les  ocurrirá  a  esos  caballeros  que 
parece  que  se  ocultan?...  {Avanza  unos  pasos  y 
trata  de  descubrir  el  rostro  de  Pío  y  de  Luis) 

Tin.         éQué  sueldo  quiere  usted  ganar? 

M.Yk.  Yo  no  soy  exigente,  lo  que  la  señora  acos- 
tumbre. 

Tin.         Ocho  duros. 

Mkr.  Muy  bien.  {Ha  avanzado  logrando  ver  de  perfil 
la  cara  de  Pío  y  de  Luis)  ¡Cómo!  ¡Si  parecen!.., 
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Enc.        jPero  qué  haces  con  la  cabeza  tan  vuelta? 

Luss  ¡Pechsl 

Tin.         Otra  vez  los  cohetes... 

Enc.  {A  Pío.)  Pon  derecha  esa  cabeza  que  me  da  an- 
gustia verte  así. 

Pío  [Confidenciahnente )  Es  comodidad. 

Mer.  [Aparte.)  No  me  cabe  duda,  son  mi  padre  y  mi 
hermano.  \jPero  y  mi  marido  entonces.^..  Disi- 
mularé. 

Tin.         ^'Tiene  usted  novio.^ 

Mer.        No,  señora;  porque...,  buenos  están  los  hom- 
bres,.. Ya  no  se  puede  fiar  una  ni  de  su  padre. 
Pío  ¡Ay!  [Dando  un  salto) 

Tin.         ciQué  te  pasa,  que  te  voy  a  cortar.^ 
Enc.        Es  verdad,  los  hombres  son  como  los  melones, 
que  hay  que  calar  muchos  para  encontrar  uno 
regular. 

Tin.         íQué  familia  tiene  usted.^ 

Mer.  Padres,  y  un  hermano  casado.  [Luis  no  se  puede 
estar  quieto) 

Enc.        Ay,  hijo,  parece  que  tienes  hormiguillo. 
Tin.         Pero  estarán  en  el  pueblo. 

Mer.  No^  señora,  mi  padre  y  mi  hermano  están  aquí. 
Pío  ¡Uyl  [Dan  un  respingo  y  se  mueven.) 

Luís  [Ay,  que  me  has  cortado! 
Pío  iQ^e  iT^e  abraso  la  mano! 

Tin.  Supongo  que  serán  dos  hombres  formales  y 
serios. 

Mer.  Antes  sí,  pero  acabo  de  enterarme  de  que  han 
cambiado  mucho.  Mi  padre  que  es  un  hombre 
machucho... 

Tin.  [Pío  da  otro  respingo)  Bien,  bien,  no  me  cuente 
usted  la  historia.  ^'Dónde  ha  servido  usted.^ 

Mer.  [Aparte)  E^sta  es  la  mid^.  [Alto)  En  casa  de  don 
Román  Téllez  de  la  Muela. 

Enc  ^-Eh.^ 

Pío  ¡El  castillo  final!  [Pío  vierte  el  agua) 

Mer.        En  casa  de  don  Román  Téllez  de  la  Muela. 

[Gran  azoraníento  en  todos)  Un  señor  que  tiene 
una  mujer  que  es  una  verdadera  santa.  [Aparte) 
Me  voy  a  echar  incienso.  Una  mártir,  y  él  en 
cambio  está  complicado  con  una,  con  una..., 
como  diré  yo... 
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Enc.        Lo  mejor  será  que  no  diga  usted  nada. 
Tin.         Sí,  eso. 

Pío  {Rápido  a  Tina  desfigurando  la  voz.)  Despídela 

ya,  yo  creo  que  no  te  conviene... 
TiM.         Pues  nada,  nada,  déjeme  las  señas  de  su  casa  y 

ya  le  avisaré. 

Mer.  {Aparte.)  Ya  he  visto  lo  suficiente.  {Alto.)  Pues 
en  la  frutería  de  Pedro,  Lagasca,  I14,  que  pre- 
gunten por  Mercedes.  ^-Se  le  ofrece  algo  a  la  se- 
ñor a.^^ 

Tin.         Nada,  nada.  {A  Encarna.)  Acompáñala. 

Mer.  Que  no  se  moleste  la  señorita,  que  yo  sé  el  ca- 
mino. (Mutis ^  diciendo  adiós  Pío  y  Luis  con  las 
manos  en  alto.  Apenas  ha  desaparecido  Mercedes^ 
el  padre  y  el  hijo  respiran  satisfechos) 

Pío  Gracias  a  Dios. 

Mer.  {Entrando  inopinadamente)  Buenas  tardes,  caba- 
lleros. {Mutis.  Pío  medio  se  cae  de  la  silla.  Los 
demás  le  prestan  au^ilio^  y  para  calmarse,  coge 
el  cacharro  de  fneter  las  manos  y  pretende  beber 
el  poco  de  agua  que  dejó  al  verterlo) 

Luis  {Quitándole  el  cacharro)  Y^ro  qué  va  usted  a 
beber. 

Enc.  ^'Y  a  ti  que  te  pasa  que  te  has  puesto  tan  ner- 
vioso.f^ 

Luis        No  lo  sé,  pero  estaba  frito. 

Pío  Y  yo  pasado  por  agua.  {A  Tina)  Me  has  dejado 

las  uñas  que  parecen  una  sierra. 
Tin.         Culpa  tuya,  por  no  estarte  quieto. 


ESCENA  X 
Dichos.  NiNÍ.  Mercedes  y  Angela  (por  el  foro.) 


Mer.  Contempla  ese  cuadro,  mamá. 

Pio^  {A  Luis)  Hijo,  morir  habemos. 

Luis  ¡Ya  lo  sabemos! 

Ang.  ¡Mi  niarido! 

Nin.  (¿y  el  mío? 
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Enc.        [Y  decía  que  era  solterol 
Tin.         ¡y  me  dijo  que  era  viudo! 

NiN.        Quieto  todo  el  mundo.  {Encarándose  con  su  ma- 
rido^ ¡Bien,  muy  bien,  me  parece  muy  bien! 
Pío  Menos  mal. 

NiN.  De  modo  que  mi  pobre  hija  se  presenta  aquí  ha- 
ciendo la  competencia  a  Serlok-Holmes,  para 
descubrir  una  infamia  de  su  marido,  y  resulta 
que  los  infames  son  su  padre  y  su  hermano. 

Enc.        Menuda  película  se  ha  armado. 

Tin.  ¡Señora! 

NiN.        ¡Silencio  he  dicho!  (A  Pío,)  ¿Conque  a  consolar 

a  Romanones,  en  zapatillas  y  en  batín.^ 
Ang.  {A  Luis,)  ¿Conque  a  ver  a  Goicoechea.^ 
Luis        Yo  te  explicaré. 


ESCENA  XI 
Dichos.  Román;  a  poco  pRANgois 

Rom.        {Por  el  foro  muy  satisfecho.)  Me  he  encontrado 

la  puerta  abierta  y  me  he  colado. 
Pío  {Cara  de  estupefacción,  etc)  Yo  creo  que  sí,  que 

te  has  colado. 
Rom.        ¡Atiza,  consejo  de  familia! 

Eran.  {For  la  puerta  de  la  izquierda)  El  palco  para  esta 
noche.  {Al  ver  a  todo  el  mundo)  ¡Quel  horreur!... 

Nin.         Pero  aquí  no  hay  un  hombre  con  vergüenza. 

{A  Romá^)  Con  usted  ya  hablaré  yo.  Y  con  us- 
ted. {Por  Francisco)  Pero,  y  vosotros,  desven- 
turados, ^-qué  buscáis  aquí? 

Pío  y  Luis  {Abrazándose)  ¡Vida  de  familia! 


CUADRO  Y  TELÓN 


Acto  tercero. 

La  misma  decoración  del  primer  acto. 

ESCENA  I 

NiNÍ.  Pío.  María  y  Franqois 


Pío  está  con  sa  buen  batín  muy  repantigado  en  una  butaca.  Niní 
arrodillada  delante  de  él,  acabando  de  ponerle  las  zapatillas. 
pRANgois  arregla  un  reloj  de  sobremesa  y  le  pone  en  hora. 

Pío  Pero  mujer,  por  Dios,  si  eso  puede  hacerlo  la 

muchacha. 

NíN.         Ya  sabes  que  me  gusta  ponértelas  yo  misma. 

Ahora  querrás  tu  tacita  de  café  con  leche. 
Pío  Bueno. 

NiN.         Y'  media  tostadita,  muy  tostadita,  ^'no  la  quieres 
para  merendar. .J"  O  prefieres  té  con  unos  pas- 
telillos de  crema  para  mojar,  que  tanto  te  gustan- 
Pío  Dame  el  café  solo. 
NiN.        Voy  a  prepararlo. 

Pío  De  ningún  modo,  que  lo  traiga  la  maritornes. 

Mar.  Con  permiso  del  señor;  yo  le  suplico  al  señor 
que  no  me  ponga  motes,  que  luego  la  llaman  a 
una  por  el  sudómino. 

Pío  Bueno,  mujer,  bueno;  llévate  eso.  {Una  america- 

na y  unas  botas)  y  luego  tráeme  el  café.  {Hace 
mutis  llevándose  la  americana  y  las  botas) 

Mari.  Deseguía 

NiN.         ¿Es  esta  la  vida  de  familia  que  anhelabas.^* 


Exactamente. 

Me  siento  verdaderamente  feliz  a  tu  lado.  ^'Estás 
contento? 

Mucho.  [Han  sonado  en  el  reloj  varias  horas  con 
sus  correspondientes  medias) 

No  sé  qué  me  ocurre^  que  contigo  se  me  pasan 
las  horas  volando. 

Mujer,  si  es  que  Francisco  le  está  donde  cuerda 
al  reloj.  [Acaban  de  dar  las  cinco) 
\iMandan  algo  los  señores?  Le  montre,  c'está 
diré,  l'horloge  es  arreglado. 

El  reloj,  Francisco,  el  reloj;  en  esta  casa  no  vuel- 
ve a  hablar  francés  ni  el  gato.  {Enérgico.  Fran- 
cisco hace  una  inclinación  de  cabeza  y  váse  por  el 
foro) 

No  te  incomodes.  ^'Qué  culpa  tiene  el  infeliz  sir- 
viente de  lo  ocurrido? 

Todos  en  él  pusistéis  vuestras  mano.  No  puedo 

olvidarme  del  día  de  la  catástrofe. 

Aquéllo  ya  pasó  para  no  volver  más. 

|Y  nuestros  pobres  hijos!  El  desgraciado  Luis 

está  con  nosotros  separado  de  su  mujer  desde 

la  famosa  tarde. 

No  te  preocupes  que  yo  lo  arreglaré  todo.  He 
esperado  estos  días  para  que  se  calmen  las  pa- 
siones, y  mañana  mismo,  después  de  echar  una 
buena  reprimenda  a  Luis,  buscaré  a  Angela,  y,, 
con  palabras  cariñosas,  la  convenceré  de  que 
debe  perdonar. 

No  es  ese  el  camino;  tienes  que  sacar  la  suegra 
que  llevas  dentro.  ¿Y  mi  pobre  hija  Alercedes? 
Estará  tan  feliz  al  lado  de  su  Román,  al  que  ha- 
brá perdonado. 
Tú  crees. 

Naturalmente.  Ya  la  expliqué  yo  que  su  obliga- 
ción era  obedecer  en  todo  al  marido  y  procu- 
rar complacerle,  dispensándole  aquella  pequeña 
falta. 

No,  no  es  eso:  hay  que  cambiar  de  poh'tica  inte- 
rior y  encargar  a  Müssolini  del  Poder. 
Ya  hablaremos.  {Pausa  pequeña)  Desde  que  es- 
tamos en  paz  y  en  gracia  de  Dios,  hasta  se  me 
han  quitado  los  dolores  de  reuma. 
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Pío  Lo  siento,  porque  ya  no  sabremos  cuándo  va  a 

cambiar  el  tiempo. 

NiN.         Dios  te  conserve  el  humor. 

Pío  {Levantándose)  Voy  a  tomar  un  puro. 

NiN.         {Impidiéndole  que  se  levante.)  De  ningún  modo. 

Tú  debes  decirme:  quiero  un  cigarro,  y  yo  te  lo 
traigo.  ( Va  por  él  a  una  caja  colocada  en  sitio 
conveniente)  Si  no  mandas  en  tu  casa,  no  sé 
quién  va  a  mandar.  Toma.  {Le  da  el  puro) 

Pío.  Gracias,  mujer,  gracias.  {Acariciándole  la  ca- 
beza) 

NiN.  ;Te  vas  encontrando  a  gusto  aquí?  ^-Echas  de 
menos  a  la  manicura...? 

Pío  {En  tono  de  broma,)  No...;  pero  ella  cortaba  la 

punta  del  cigarro  con  la  boca. 

NiN.  ¡Ah,  sí!  {Cogiendo  el  ciga?^ro.  Aparte)  Todo  sea 
por  Dios.  {Corta  la  punta  del  puro  con  la  boca 
haciendo  muchos  visajes.  Aparte)  [Qué  porqué- 
ría!  {Dándole  el  puro  a  Pió)  ¿Está  bien  así.- 

Pío  Encantado,  hijita,  encantado. 

NiN.         ¿De  verdad.^ 

Pío  Te  lo  juro.  [Se  abrazan) 


ESCENA  ir 

Dichos  y  Marl\ 

Mari.  (Entra  con  el  cafe  y  se  queda  parada  mirando  el 
cuadro)  Vaya  un  cuadro;  antes  andaban  como 
perros  y  gatos,  y  ahora  paesen  Daoí,  y  Velarde. 
{Alto.)  ¡El  café! 

Nni.  Qué  criada  más  imprudente.  Deje  el  servicio 
ahí  Y  retírese. 

Mari.  {Deja  el  servicio  sobre  una  mesita  que  hav  cerca 
de  Pío  y  hace  mutis,  diciendo)  ¡Mu  güen  pro- 
vecho! 

Nix.         ¿Cuántos  terrones  te  ponían  en...  ya  me  en- 
tiendes... 
Pío  Tres  [Silba.) 
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NiN.         {Sirviéndole  el  azúcar)  Pío,..  Piíto...  no  silbes, 

Piíto.  ^-De  verdad  no  echas  nada  de  menos.?^ 
Pío  Nada,  Niní. 

NiN.         No  me  llames  Niní;  yo  no  quiero  ser  más  que 
tu  Nicetilla.  ¡Ay,  si  vieras  lo  que  me  ha  quitado 
el  sueño  estos  días  el  acordarme  de  que  tenías  ^ 
una  amiguita... 

Pío  Mujer,  es  que  eso  era  lo  chic,  lo  dernier,  según 

decía  Francisco. 

NiN.         Será  todo  lo  hay-laif  que  tú  quieras,  pero  yo  no 
podía  pasar  por  ello. 

Pío  Pues  has  debido  tener  en  cuenta,  que  Salomón, 

nada  menos  que  Salomón,  tuvo  doscientas  mu- 
jeres y  unas  trescientas  concubinas. 

NiN.         Qué  ridículo  hubieras  corrido  si  te  hacen  Salo- 
món. 

Pío  (Se  levanta)  Ya  no  te  quiero. 

NiN.         (¿Dónde  vas? 
Pío  A  ver  a  Luis. 

NiN.         Voy  contigo;  no  quiero  dejarte  solo  ni  un  mo- 
mento [Mutis  por  la  derecha) 


ESCENA  III 

María  y  enseguida  pRANgois 


Mari.  ,     No  están,  recogeré  el  servicio 
Eran.      {Por  el  foro)  ¡Peshs!  Pechs! 
Mari       (¿Qué  se  le  ofrece.^ 
Eran.      ¿Usted  es  sola  aquí.^ 

Mari.       Ya  lo  ve  usted,  ¿qué  tripa  se  le  ha  roto.^ 

P'ran.       Yo  quiero  hablarla  pour  la  dernier  foi,  c'est  a 

diré,  por  ultima  vez.  ^ 
Mari.       ¿Se  va  usted  a  morir.?* 

F'ran.      Yo  ya  soy  muerto  por  usted,  y  como  me  voy  a 

despedir  de  la  casa... 
Mari.       ¿Se  las  guilla  usted,  mosiú. 

Eran.      Yo  me  despido  para  evitar  que  me  despidan; 

pero  antes  quiero  ofrecerla  mi  mano  y  mi  pe- 
queña fortuna. 
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Mari.       ^'Pero,  usted...?  {Ademán  de  dinero) 
Fran.       Les  affairs,  son  les  affairs.  Yo  he  hecho  nego- 
cios pequeñitos  en  poco  tiempo. 
Mari.       ^-Ha  emprestáo  usted  a  peseta  por  duro.^ 
Fran.       {Con  gran  dignidad)  ¡Jamáis  de  la  viel 
Mari.       ¿Ha  vendió  participaciones  farsas  de  la  lotería.^ 
Fran.      ¡Oh  mon  Dieu!  Yo  estoy  un  hombre  honrado. 
Mari.  Entonces... 

Fran.  Yo  he  ganado  mi  dinero  como  diplomático.  Yo 
he  servido  de  embajador  al  señorito  Luis  cerca 
de  una  dama.  Yo  he  sido  ministro  plenipoten- 
ciario del  señor  de  aquí  con  otra  dama. 

Mari.  Es  verdad  que  usted  ha  sío  er  que...  ¡¿Y  cómo 
dice  usted  que  se  ha  ganáo  los  cuartos,?^ 

Fran.       {Con  énfasis)  Como  diplomático, 

Mari.  ^Diplomático}  Eso  será  en  francés;  en  mi  tierra 
le  dan  otro  nombre  menos  delicáo.  Y,  apropó- 
sito,  ¿por  qué  se  le  ocurrió  a  usted  hirvaná  ar 
señó  con  la  costilla  farsa  der  señorito  Román. 

Fran.  Porque,  como  buen  sirviente,  yo  he  buscado  la 
economía;  entre  dos,  ella  estaba  más  barata. 

Mari  :Y  usted  sabe  cómo  se  enteró  la  señora  de  lo 
del  señorito  Román,  porque  lo  otro  fué  por  ca- 
sualidad. 

Fran.      Porque  se  lo  dije  yo...  otro  pequeño  negosio. 
Mari.       ¿De  moo  que  tiene  usted  amartilláos  unos  cuar- 
tos.^ 

P^KAN.       Oui,  oui,  ellos  y  mi  mano  son  para  usted. 
Mari.       {Aparte)  La  verdá  es  que  argún  dinero,  un  ma- 

rió,  y  francés  por  añadidura...  no  se  presenta 

toos  los  días... 
Fran.      Usted  contesta... 

Mari.       Pué  que  no  le  diga  a  usted  que  no... 
P^RAN.       Mergi,  mergi;  yo  estoy  dichoso... 
Mari        ¡Chist,  que  vienen  los  amos.  {Mutis  foro) 
P^AN.       {Detrás  de  Maria)  ¡Mon  Dieu!  ¡Oui  lui  avait  je 
donnél  ¡Je  suis  une  hache!. 


ESCENA  IV 


NiNi.  Pío  y  Luis 

Pío  {Saliendo  por  la  derecha.)  Reflexiona,  hijo  mío,  - 

que  luego  puedes  arrepentirte. 
Luis        Lo  he  pensado  muy  bien.  Con  mi  mujer  ni  a  la 

gloria. 

NiN.         Te  he  prometido  intervenir. 
Luis        Tu  intervención  es  más  temible  que  la  inspec- 
ción de  un  Ayuntamiento. 
NiN.         ¡Que  soy  tu  madre! 
Luis         Y  yo  tu  hijo. 
NiN.         [A  Pío)  ^'Qué  te  parece  la  salida.^ 
Pío  Lo  mismo  que  la  entrada. 

Luis  Es  inútil,  mamá.  Esta  noche  me  marcho  de 
Madrid. 

Pío  {^Aparte  a  Niní.)  ¡Saca  la  suegra! 

NiN.  No  puedo  desterrar  tan  fácilmente  el  tipo  qu^ 
he  creado.  Yo  aconsejaré... 

Luis  Mamá,  por  Dios;  no  hables  de  tus  consejos...  A 
la  pobre  doña  Dolores  la  indicaste  la  convenien- 
cia de  que  cambiara  de  conducta  con  su  yerno, 
y  ya  sabes  el  resultado. 

Pío  Espantoso;  el  yerno  de  doña  Dolores,  que  lle- 

vaba las  uñas  como  garras,  hace  dos  días  va  a 
casa  de  cierta  manicura. 

NiN.         No  la  nombres,  por  Dios. 

Pío  Doña  Dolores  es  otra  víctima  tuya. 


ESCENA  V 

Dichos  y  María  de  las  Mercedes 

Mercedes  entra  con  un  vestido  completamente  cocotesto.  Anda 
con  gran  desenfado  y  se  advierte  un  cambio  completo  de  su 
persona. 

-  Mer.;       ¡Hola,  mamaíta!  ¡Hola,  papaíto!  [A  Luis.)  Hola, 
pasmáo.  (Se  sienta  y  crtizauna  pierna  sobre  otra) 
Luis         [Aparte)  ^jPero,  qué  significa  ésto? 
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Mer.        ^-Cómo  os  va  desde  el  día  de  marras? 

NiN.         Perfectamente,  hijita.  Pero  explícame  cuanto 

antes  qué  significa  ese  cambio  que  advierto  en 

tu  persona. 

Mer.        ¿No  sabes?  Que  ya  soy  feliz  con  mi  Román. 
NiN.         Lo  que  yo  me  figuré.  Soy  pitonisa. 
Pío  ¡Malo,  malo! 

NiN.         No  seas  agorero.  Cuéntanos,  hija,  cuéntanos. 

Mer.  Pues  lo  que  has  oído.  Que  siguiendo  tus  conse- 
jos de  que  yo  debía  procurar  llevar  el  carácter 
a  mi  marido,  estoy  en  plena  luna  de  miel. 

Pío  [A  Luis.)  Qué  opinas  de  esto,  hijo  mío. 

Luis         Que  estoy  más  que  alarmado. 

NiN.         <jY  como  ha  sido  ello? 

Mer.  Nada,  que  comprendiendo  que  Román  no  podía 
ser  feliz  con  una  pavisosa  como  yo  era,  según 
tú  misma  me  has  dicho  infinidad  de  veces,  he 
dado  el  cambio. 

Pío  En  este  cambio  hay  moneda  falsa. 

Luis         Aclara,  aclara.  ^ 

Mer.  Que  me  he  convertido  en  la  mujer  que  Román 
buscaba  fuera  de  casa. 

Luis  ¡Cómo! 

Mer.        {Saca  una  pitillera)  ¿Un  cigarrillo,  papá?  ¿Quié- 

res  tú,  Luis? 
Pío  ¡Santa  Bárbara  bendita! 

Luis         Que  en  el  cielo  estás  escrita. 
NiN.         ¿Pero  vas  a  fumar? 

Mer.        a  mi  Román  le  gusta  que  fumen  las  mujeres. 

(  Va  a  encender  el  pitillo) 
Pío  Tire  usted  eso,  so  cochina. 

Mer.  ¿y  te  enfadas  por  ello?  Pues  has  de  saber  que 
hace  noches  estuve  en  Maxin  con  Román,  hasta 
las  cuatro  de  la  madrugada. 

Pío  ¡En  el  dulce  Nombre! 

Luis        Espantoso,  espantoso. 

Mer.  y  bailamos  el  fox,  el  tabaquiño...  y  el  paso  del 
camello.  ¡Ah,  y  en  el  tango  argentino  soy  el 
ama!  Fíjate,  mamá.  {Bailando  y  cantando) 

Ay  Bene,  Bene,  Benedicto 
tan  famoso  edicto 
nos  revacunó... 

Pío  ¡Mi  hija  convertida  en  una  suspiranta! 
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Luis         Yo  hermano  de  una  fado-tango-ruletera. 
NiN.         Un  poco  de  calma,  por  Dios. 
Mer.        y  bebí  wiski  y  coktail,  y  hasta  me  alegré  un 
poco. 

Pío  ¡Mi  hija  con  una  trúpita! 

Luis         Mi  hermana  con  un  mordaga. 
Pío  Saca  la  suegra  [Aparte  a  Niní.) 

Luis         Y  una  estaca  mamá. 

Mer.  Anda,  pues  otra  noche  estuvimos  de  juerga  en 
Los  Gabriles,  con  el  Melindres,  el  Tufos,  la  Co- 
torrona, la  niña  del  Retaco. ..Yya  me  apunto  por 
tientos;  fíjate  que  copla.  {Canta  si  sabe  la  artista 
y  si  no  la  recita) 

Dos  besos  tengo  en  el  alnia 
que  no  se  apartan  de  mí, 
el  primero  que  me  diste 
y  otro  de  un  guardia  civil. 

Pío  A  ese  es  al  que  hay  que  llamar. 

Mer.        Quieres  que  me  apunte  por  tarantas. 

Luís         Como  te  apuntes  disparo  yo. 

Pío  Esto  no  estoy  dispuesto  a  consentirlo. 

Luis  El  que  no  lo  consiente  soy  yo.  Ahora  mismo 
me  voy  a  buscar  a  Román,  y  del  puñetazo  que 
le  doy  le  hago  fosfatina  las  narices,  aunque 
haya  inventado  una  cubierta  protectora. 

NiN.         Dejadme  que  yo  buscaré  una  solución  pacífica, 

Mer.  Pero  si  estoy  encantada  Qon  é\,  [Se  marca  y  se 
canta  una  rumba.) 


ESCENA  VI 

Dichos.  Francisco  y  Román 

Fran.       [Desde  el  foro.)  Monsieur  Román,  estarrivé. 
Luis        Arrivé,  ^'eh?  (  AMercedes.)  Vete  a  casa  de  tu 

)  modista  y  encárgate  los  lutos. 

Mer.        Pero  si  yo... 

Pío  Anda  adentro,  y  déjanos  con  él.  [Hace  ?nutis 

Mercedes  por  la  derecha  cantando  y  bailando) 
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Pío  Pobre  hija;  es  una  señorita  del  conjunto. 

Rom.        [Entrando  dice  muy  triste') 

Tras  larga  ausencia, 
con  que  placer  os  miro. 

Pío  {A  Luis)  Va  a  cantar  los  Repatriados. 

Luis         {A  Pío)  La  gallina  es  lo  que  va  á  cantar. 

NiN.         Que  ganas  de  verte  tenía,  hijo  mío. 

Rom.        Yo  también  tenía  deseos  de.  hablaros.  Estoy 

apenadísimo.  ¡Quince  días  sin  ver  a  mi  familial 

(Luis  da  vueltas  al  brazo  derecho  como  si  fuera  a 

arrojar  una  piedra) 
Pío  [Aparte  a  Luis)  ^*Qué  haces,  hijo 

Luis         Fabricando  una  bofetada,  así  de  grande,  para  mi 

cuñado. 


ESCIÍNA  VII 

Dichos,  Francisco  y  Angela 


Fran.       La  señorita  Angela  es  arribada  ahora  mismo. 

Pío  A  tiempo  llega. 

Luis        Mi  mujer;  no  quiero  verla. 

NiN.         Escucha,  hijo  mío. 

Luis  Que  no  quiero  verla,  que  no...  [Mutis  por  la  dere- 
recha) 

Ang.  [Entra  muy  triste)  Buenas  tardes,  mamá.  [Niní 
va  y  la  abraza)  Hola,  papaíto.  Hola,  Román. 

NiN.  Siéntate,  hijita,  siéntate,  y  dime  que  ha  sido  de 
tí  estos  días. 

Ano.        Vengo  a  deciros  que  soy  muy  desgraciada. 
Rom.        a  lo  mismo  venía  yo. 
Pío  [Aparte)  Por  donde  respirarán  éstos. 

NiN.         Los  dos,  ¿por...  qué?... 

Ang.  Ignoras  que  hace  quince  días  que  no  veo  a  mi 
marido. 

Pío  Mejor.  Así  habrás  tenido  tiempo  de  asistir  al  té 

benéfico  y  al  chocolate  tango  y  al  super-mont- 
martroi^e. 
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Ang.        No  te  burles,  papá... 

NiN.         ^-Y  a  tí  que  te  ocurre?  {A  Román) 

Rom.  Mi  desgracia  es  la  contraria  de  Angela;  yo  es- 
toy disgustado,  porque  veo  todos  los  días  á  mi 
mujer. 

Pío  Pues,  buen  remedio,  te  largas  de  Madrid  solo 

a  vivir  con  tus  inventos,  y  arreglado. 

Rom.  ^-Con  mis  inventos.^  Quieres  que  me  muera  de 
hambre. 

Pío  Lo  que  quiero  es  perderte  de  vista... 

NiN.        'No  le  trates  así,  pobrecillo. 

Pío  Pues  no  le  acabas  de  oir  que  su  disgusto  con- 

siste en  ver  todos  los  días' a  nuestra  hija... 

Rom.  /Perdona,  papá;  lo  que  me  disgusta  es  verla  como 
la  veo. 

Pío  No  te  comprendo. 

Rom.  Yo  venía  a  hablaros  de  algo  que  me  interesa... 
Ang.        Igual  que  yo.  No  sé  porque  me  parece  que  Ro- 

.  mán  y  yo  tenemos  que  deciros  lo  mismo. 
Rom.  Probablemente. 

Ang.  En  tres  días  que  he  pasado  sin  ver  a  mi  mari- 
rido...,  he  reflexionado  muy  seriamente...,  he 
hecho  examen  de  conciencia  y  he  visto  que  le 
quiero  y  que  no  puedo  vivir  sin  él. 

NiN.  Entonces. 

Rom.  Pérdona,  mamá.  Yo  también  en  estos  días  he 
sacado  el  convencimiento  de  que  no  puedo  ser 
feliz  más  que  con  Mercedes,  pero  no  con  esta 
Mercedes  con  que  me  he  encontrado  ahora, 
sino  con  la  que  me  entregásteis,  con  la  pavi- 
sosa. 

NiN.         Si  ella  cambió  fué  por  darte  gusto. 

Ang.       y  para  no  cansarte  más,  te  diré,  que  de  cuanto 

ha  ocurrido,  no  hay  más  que  un  solo  culpable. 
Rom.        Exactamente;  uno  solo... 
Nin.         Un  culpable,  (¿y  quién  es?  ^  "  . 

Ang.        Trabajo  me  cuesta  decirlo,  pero  no  hay  otro  re- 

medio:  el  culpable  eres  tú,  mamá  Niní. 
Nin;.  ¡Yo! 

Rom.        Sí,  mamá  Niní,  tú.  ~ 
Nin.         ¡Pero,  yo! 

Pío  Tú,  solamente  tú...,  no  lo  eyes.  [Aparte)  Esto 
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huele  a  revolución;  el  cambio  de  régimen  se 
avecina. 

NiN.         {Aterrada.)  Estoy  viendo  visiones. 
Pío  Que  no  te  miras  al  espejo. 

NiN.         No  es  el  momento  para  que  te  pongas  jocundo. 

{A  Angela  y  Román)  ^-Pero  explicadme.^.. 
Ang.        Quieres  que  diga  otra  vez  que  la  culpable 

eres  tú. 
Rom.        Quieres  que  repita. 
Pío  ¿Quieres  que  tripita.^ 

NiN.         Lo  que  quiero  es  saber... 

Ang.  Es  verdad,  que  yo  tenía  una  manera  de  ser  algo 
extraña,  que  no  me  preocupaba  de  mi  esposo 
como  debiera;  pero  tú,  lejos  de  reprenderme  *y 
hacer  tu  papel  de  suegra,  me  alentabas  a  seguir 
por  aquel  camino,  me  dabas  siempre  la  razón. 

Pío  [Aparte  y  contento)  La  revolución,  la  revolución, 

ya  están  levantando  las  barricadas. 

Rom.  Cierto  que  yo  cambiaba  de  profesión  cada  cin>- 
co  minutos,  porque  esto  te  servía  de  satisfac- 
ción; verdad  también  que  mis  inventos  te  enor- 
gullecían, pero  si  cuando  te  hablé  de  aquel  pro- 
yecto mágico  para  poner  calefacción  en  el  Re- 
tiro, en  vez  de  dos  mil  duros  me  das  dos  mil 
palos,  a  estas  horas  yo  estaría  trabajando  en 
algo  útil,  y  sería  feliz  con  mi  pavisosa. 

Pío  (Aparte)  Los  de  las  camisas  negras  van  a  rom- 

per el  fuego. 

NiN.         ¿Así  es  como  pagáis  mis  sacrificios.^^ 

Ang.  Ahora  que  me  he  visto  completamente  sola,  es 
cuando  me  he  dado  cuenta  de  que  la  felicidad 
no  estaba  en  los  tés  y  en  las  funciones  bené- 
ficas. 

Rom.  y  yo  he  podido  apreciar,  que  no  es  mi  Merce- 
des, convertida  por  ti  en  una  tanguista,  la  que 
debe  acompañarme  a  los  sitios  adonde  yo  iba. 
[Y  todo  por  culpa  tuyal 

NiN.  No  esperaba  ese  pago  de  vosotros.  Pero  no  im- 
porta. La  suegra  que  yo  he  creado  será  vuestra 
salvadora.  Haré  solo  vuestro  deseo... 

Ang.  {A bi  asando  a  Pío)  No,  no.  Papaíto:  yo  quiero 
que  seas  tú  quien  me  traiga  a  mi  Guarido. 

Rom.        Papá:  Devuélveme  a  mi  mujer... 
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Pío  {Apa7^te.)  Bien,  bien;  los  revolucionarios  buscan 

una  cabeza  que  los  guíe.  {A  Niní  que  está  ano- 
nadada) He  aquí  el  resultado  de  tu  politica  fu- 
nesta. 

NiN.  Hijos  míos;  yo  os  traeré  a  vuestros  cónyuges 
respectivos.  Pío,  acompáñame.  Haré  el  sacrificio 
de  humillarme  ante  mis  hijos.  (/í  Angela  y  Ro- 
mán) Todo  por  vosotros... 

Pío  {Al  mutis^  por  la  derecha.)  T)ios  ponga  tiento  en 

sus  manos. 

Ang.        ^'Has  decidido  cambiar  de  conducta? 

Rom.  Si;  me  he  convencido  de  que  la  verdadera  feli- 
cidad está  con  la  mujer  de  uno,  y  en  cuanto  la 
mía  vuelva  a  ser  como  era,  y  yo  cobre  todo  lo 
que  debo,  no  me  cambiaré  por  nadie. 

Ang.  Querrás  creer  que  ahora  me  da  hasta  vergüenza 
presentarme  ante  Luis. 

Rom.        Cuando  le  veas  aquí... 

Ang.        Así,  de  pronto...  Mira,  me  vas  hacer  un  favor. 

Explícale  lo  que  me  pasa  tú  que  sabes  hacerte 
cargo  de  la  situación,  porque  mamá  Niní  no  me 
inspira  confianza. 

Rom.        Bueno,  bueno... 

Ang.  Yo  estoy  ahí...  en  el  gabinetito.  {Mutis  por  la 
izquierda) 


ESCENA  VIII 

Román  y  Luis 

Luis         [Saliendo  por  la  derecha)  ;No  estaba  aquí  mi 
mujer.'^ 

Rom.        Si;  ^'has  hablado  con  mamá.^ 

Luis  Ya  me  ha  explicado  el  cambio,  y  si  es  verdad... 
Rom.        Yo  te  juro.... 

Luis        Bien...  bien...  ;Dónde  está  Angela.^ 
Rom.  ^     Ahora  la  verás.  Me  ha  encargado  que  hable  an- 
tes contigo...  [Simulan  seguir  hablando) 


ESCENA  IX 


Dichos.  Francisco.  Encarna  y  Tina 

Fran.       {Desde  el  foro.)  Pasen  y  esperen  un  pequeño 

momento. 
Tin.         ^'No  ese  Román.^ 

Ang.        Unda  y  mi  veterinario.  Le  voy  a  dar  un  ackagón. 

{Se  acerca  a  Luis  y  le  da  mu  golpecito  en  un  pie, 
Luis  agacha  la  cabeza  y  entonces  Encarna  le  da 
un  cogotazo  cariñoso.) 

Luis         ( Volviéndose).  ¡Encarna! 

Rom.        {Id)  ¡Tina! 

Luis.         ^^Qué  buscan  ustedes  aquí? 

Tin.         Yo  vengo  a  hacer  una  reclamación... 

Ang.  y  yo  vengo  como  mujer  buena  de  ésta  .Amos 
que  soy  su  representanta... 

Luis         Aquí  no  se  les  ha  perdido  nada. 

Ang.  Achante  la  mui  y  escuche,  joven  veterinario.  La 
madre  política  de  allá,  {por^  Román)  u  séase  la 
madre  chipén  de  aquí  {por  Luis).,  ofreció  acá 
{Por  lina)^  una  indemnización  de  daños- y  per- 
juicios si  acá  {por  Tina),  le  daba  vacaciones  allá 
{por  Román),  y  como  acá  {p07^  Tina),  no  ha  re- 
cibido una  gorda  de  allá  {por  el  interior  de  la 
casa),  hemos  venido  aquí  (/>6>r  la  casa).  Aquí 
{por  ella)  y  acá  {por  Tina). 

Luis  Pues  verá  usted,  joven  laberíntica:  como  aquí 
{por  Román)  y  acá  (por  él),  no  sabíamos  nada  de 
allá  {por  el  interior),  hemos  decidido  aquí 
{por  él)  y  acá  {por  Román),  que  acá  {por  Encar- 
na) y  aquí  {por  Tina)  se  vayan  ustedes  allí. 

Ang.  ^-Adónde? 

Luis  ¡Allá! 

Enc.        Hombre  no  es  pa  tanto.  Nosotras  sólo  querernos 

ver  un  momentito  a  la  mamá. 
Rom.        ^-Para  c[ué} 

Tin.         Ya  lo  ha  dicho  mi  amiga:  porque  ella  me  ofre- 
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ció  indemnizarme  si  te  abandonaba,  y  después 
de  todo  lo  ocurrido,  mi  situación  es  verdadera- 
mente trágica. 
Rom.        Pero  ahora  no  querrá. 

Tin.         Si  se  lo  pides  tú,  lo  hará.  Siempre  me  dijiste  quQ 

no  te  negaba  nada. 
Luis        Los  tiempos  han  cambiado  mucho. 
Tin.         [Cariñosa)  Hazlo  por  el  cariño  que  te  tuve. 
Enc.        {Id)  Ayúdala  tú,  siquiera  por  la  gracia  con  que 

me  engañaste.  Ya  ves  que  yo  no  pido  nada  para 

mí. 

Luis        Bueno...  yo  se  lo  diré  a  mi  madre  y  allá  ella. 
Tin.         {Echándole  un  brazo  por  encima  a  Román)  ^'Y  tú, 

influirás  también.?* 
Enc.        [Id,  id)  De  veras  que  te  lo  agradezco.  Y  si  me 

quieres  engañar  otra  ^ez,.,  pués  hacerlo... 


ESCENA  X 

Dichos.  Mercedes  y  Angela 


Sale  Mercedes  por  la  derecha  y  Angela  por  la  izquierda. 

Mer.        ¡Román  1 
Enc.  |Luis! 

Luis         {Sorprendido)  ¡Carambola  con  picado  cóntrariol 
Ang.        y  es  así  como  ha  arreglado  el  asunto  mamá 
Niní. 

Mer.  Por  qué  me  habrán  dicho  que  mi  marido  era 
otro.  {Se  arma  un  poco  de  barullo  en  que  todos 
hablan  a  un  tiempo  queriendo  explicar  lo  que 
pasa  con  frases  de:  Ve?á  usted...  Nosotras  hemos 
venido...  No  queremos  oir  nada,  etc) 

) 
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ESCENA  XI 
Dichos.  Pío  y  Nmi 

NiN.         Saliendo  con  Pío.)  Verás  qué  cuadro  de  felicidad. 

como  preparado  por  mí.  {Al  ver  a  Niní  todos 
van  contra  ella  y  la  recriminan  a  gritos.) 

Pío  Ya  se  vé  que  lo  has  preparada  tú... 

Mer.        Mamá,  ¿pero  no  decías  que  mi  marido  era  otro. 

Ancx.        ¿No  ibas  arreglarme  lo  de  Luis....^ 

NrN.  Pero  hijos  míos,  si  yo...  Y  esas  mujeres,  ¿qué 
hacen  aquí.^ 

Enc.        Haya  paz.  Que  nosotras  hemos  venido  pa  que 

usted  cumpliese  lo  ofrecido  a  esta  desgracia. 
NiN.  [Yol 

Tin.  Sí,  usted,  que  me  ofreció  darme  una  cantidad 
si  rompía  para  siempre  con  Román... 

NiN.  ¡Es  verdad!...  No  me  acordaba  Ya  arreglaré  yo 
esto.  Ahora,  las  suplico  que  se  ausenten. 

Enc  Tú,  {a  Tina)  ahueca.  [A  Angela  y  Mercedes:)  Y 
uste's  perdonen  si  hemos  venido  a  malograr  un 
idilio,  pero  que  coste  que  no  sido  a  mal  hacer... 
Conque,  c  analta  novedad.  (Mutis  con  Tina) 

NiN.  Y  ahora  que  estamos  en  familia,  vamos  a  ver  si 
arreglo  yo... 

Todos      ¡No!  Tú,  no. 

Pío  Terminó  el  partido  de  mamá  Niní.  La  revolu- 

ción está  triunfante.  A  abrazarse  todos.  (Un 
momento  de  duda  en  los  matrimonios)  ¡A  abra- 
zarse he  dicho!  (Se  abrazan) 
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ESCENA  Xir 

Dichos.  Franqois  y  María  (por  el  foro.) 

Fran.       ^'Da  la  señora  su  permiso.í^ 
NiN.         Adelante.  ^'Qué  se  le  ofrece.^ 
Fran.      Que  si  la  señora  me  lo  permite  yo  quisiera  des- 
pedirme. 

Pío  La  señora  se  lo  permite,  y  el  señor  le  dice  a  us- 

ted que  cuanto  antes  mejor. 

Fran.  Muy  agradeci:do  señor...  Además,  María  quiere 
hablar  algo. 

Pío  íQué  te  pasá  a  ti? 

Mari.       Pos  que  si  los  señores  no  se  enfadan,  les  diré 

que  yo  también  me  voy  de  la  casa. 
Pío  ¿Tú}.,.  (¿Por  qué} 

Mari.       Pos  miste,  señor,  porque  da  la  casualidá  de  que 

habemos  congeniáo  yo  y  er  mosiú. 
Fran.       C'est  ga. 

Mari.  *  Y  sita  los  señores  no  les  parece  mal,  dentro  de 
un  mes  nos  casamos,  y  si  ustés  nos  amadrinan. 

Pío  Vamos  a  ver.  {A  María.)  ¿Tú  tienes  madre, 

verdad.^ 

Mari.       Sí,  señor. 

Pío  Y  ¿qué  genio  tiene.^ 

Mari.  Zuperió.  Una  vez  er  marío  de  mi  hermana  no 
fué  por  er  camino  derecho,  y  le  dio  una  patá  en 
un  brazo,  que  por  poco  se  lo  tienen  que  cortar 
por  el  cuello. 

Pío  Cásate  y  cuenta  conmigo.  Y  vosotros  ya  lo  sa- 

béis. Se  ha  cambiado  la  política  en  esta  casa,  y 
el  Rey  le  ha  dado  el  Poder...  ¡a  Mussolini! 

TELÓN 

J 

FÍN  DE  LA  OBRA^ 


Obras  de  los  mismos  autores. 


DRAMAS 

El  Padre  Zacarías,  En  tres  actos. 
Paloma  la  Postinera.  En  tres  actos. 
La  Casa  de  la  Alegría.  En  tres  actos. 


COMEDIAS 
Las  Pecadoras.  En  tres  actos.  (Cuarta  edición) 

La  suerte  de  Salustiano  o  del  Rastro  a  Recoletos.  En  tres  actos. 

(Segunda  edición.) 
Charito  Ja  Samaritana.  En  tres  actos.  (Segunda  edición.) 
El  b^Hllo  de  las  caireles.  En  cuatro  actos,  el  últin^o  en  dos  cuadros. 
El  tenor.  En  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
Verbena  goyesca  o  El  ascenso  de  don  Saturiiino.  En  tres  actos. 
Margarita  la  Tanagra.  En  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
Mary  la  de  los  brillantes  o  El  modisto  parisino.  En  tres  actos. 
Rocío  la  canastera  o  Entre  calé  y  calé...  De  gitanos,  en  tres  actos. 
Amor  es  vida.  En  tres  actos. 
El  ilustre  procer.  En  tres  actos. 
María  de  Begoña.  En  tres  actos. 
Pío  Mussolini.  Juguete-cómico,  en  tres  actos. 

Los  polvos  de  la  Madre  Celesti7ia.  Magia  en  tres    actos,   de  Har- 

semhutch  adaptada  a  la  esoena  moderna. 
Bertoldo^  Bei'toldico  y  Cacaseno  o  El  gato  negro.  Magia,  en  dos 

actos. 

SAINETES 

El  acreditado  don  Felipe,  Música  de  Noir  y  Alcaráz. 
Cura  en  dos  días.  Música  de  Orejón. 

El  chico  del  cafetín.  Premiado  por  el  excelentísimo  Ayun- 
tamiento de  Madrid  en  el  primer  concurso  de  saínetes;  música, 
de  Calleja.  (Segunda  edición.) 

El  baile  de  la  flor.  Música  de  Barrera  y  Foglietti. 


II 


Tz-oñ-riis  y  c/L7//zdc/c/-c7s  o  Los  fL'Ncíic/itcs  Je  ¡a  Tarara..  En  dos  actos. 
La  Romántica.  Música  de  Calleja. 

Serafina  la  Rubiales  o  Una  noche  en  el  Juzgado.  Música  de  Ouinito 
Valverde  y  Foglietti. 

La  boda  de  Caxerana  o  U/ui  noe/¡e  en  Arnaniel.  Música  de  Luna 
Los  pendientes   de  la.  Tri/ii  o  Xo  ¡lax  nial  que  por  bien  no  reniña 

Música  del  maestro  Vives. 
La  Peqne  res  ni  ta  grande  o  Lo  qne  pncde  el  ingenio.  En  tres  actos. 
Los  postineros.  Dividido  en  cuatro  cuadros;  música  de  los  Foglietti 

y  Luna. 

Zí7.  Hiperestesia  de  la  Solé.  En  dos  actos. 

Candía  la  lanparillera  o  -Felipe  qué  las  das?  En  dos  actos;  música 

del  maestro  Font. 
Los  Zánganos.  En  dos  actos. 

El  movi -miento  continiío.  Música  del  maestro  Font. 
La  J'enns  de  las  pieles.  Música  del  maestro  Luna. 
J//  ¿i/iica  costilla.  Parodia  de  La  Túnica  Amarilla. 


ZARZUELAS 

La  Marx  Tornes.  Dos  actos,  refundida  después  en  uno;  música  de 

Ouislaiit  V  Rivas. 
El preeepTor.  Tres  actos;  música  del  maestro  Font. 
El  tio  Paco.  Tres  actos;  música  del  maestro  Gilbert. 


REVISTAS 

La  guia  del  forastero.  Música  de  Xoir  y  Alcaráz. 
Va/'ietés  a  domicilio.  Alúsica  de  Fogliette. 
Ton  Feliz  del  J/am/or/w  ^Música  Castro  Júnior. 
El  gi/'o  nuítuo.  Música  .de  Foglietti. 

El  gnsaiio  de  Inz.  Música  de  Foglietti.  '  , 

El  rey  de  la  martingala.  Película  cómico-lírica  en  un  acto;  música 

del  maestro  Font. 
Se  desean  artistas.  Apropósito  cómico-lírico  en  un  acto;  música  del 

maestro  Font. 

Ellas.  Música  de  los  maestros  Foglietti  y  Jimeno  Sanctiz. 

El  .  Música  del  maestro  Vives. 

Es^'c: .!  L  ....  Caricatura  de  varietés;  música  del  maestro  Font. 


ENTREMESES 

A  la  ptcerta  del  café. 
La  sala  de  espera. 
La  playa  de  moda. 
Las  paralelas. 
El  oficial  quinto. 
Llévame  al  metro,  mamá. 
La  pelotari. 

^'Cuidado  con  los  piropos!  Monólogo  de  circunstancia  en  el  que  no 

intervienen  nada  más  que  ;20  personajes! 
La  despedida  del  legionario. 
El  «As»  de  las  movelistas. 
¡Que  vie?ie  el  guardia! 
El  congresista  popular. 
A  la  cola  y  a  la  cola. 


EN  PRENSA 

La  baraja  del  amor.  Epistolario  cómico-amoroso. 
La  Biblia  del  buen  humor.  Recetario  para  hipocondríacos. 
Chulapos  y  chulapones.  Colección  de  diálogos  en  verso,  con  un  pró- 
logo de  don  Roberto  Castrovido. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

El  diente  de  oro.  Novela  corta 
La  7nujer  del  saco.  Novela  corta. 
Triunfar  después  de  morir.  Novela  corta. 

'Postinerias!  Colección  de  diálogos  en  verso,  con  un  prólogo  de 
Enrique  López  Alarcón. 

La  vida...  e7z  chufla.  Mosaico  de  chirigotas  provocantes  a  risa,  ca- 
paces de  divertir  a  un  muerto,  aunque  esté  cadáver  del  todo. 
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